
En la ciudad de Ginebra a nueve de julio de mil

novecientos noventa y ocho.-------------------

Ante mí, JOAQUIN ORTEGA SALINAS, Cónsul General de

España en Ginebra, en el ejercicio de funciones

notariales, -------------------------------------

-------------------COMPARECE -------------------

DOÑA GRACIELA SUSANA GEUNA, mayor de edad, casada, de

nacionalidad argentina, con domicilio en Chemin du

Risoux número 1, Morges, Suiza, provista de pasaporte

número 219.272.-------------------------------------

Juzgo a la compareciente con interés legítimo para este

otorgamiento y---------------------------------------

----------------------ME REQUIERE --------------
Para que, por valija diplomática, remita al Señor Juez

Don Baltasar Garzón, del Juzgado Central de Instrucción

número 5 de la Audiencia Nacional, de Madrid I un

documento que consta de ochenta y cuatro páginas por

una sola cara, dando testimonio sobre el centro de

detención clandestino "La Perla, sito en el tercer

- NUMERO

ACTA

QUINI~NIDOS OCHENTA Y DOS



Cuerpo del Ejército, Córdoba, Argentina. Fotocopia

fehaciente de dicho testimonio uno a esta matriz a

todos los efectos legales.----------------------

Yo, el Cónsul en funciones notariales, acepto el

requerimiento por encontrarlo ajustado a derecho y de

su resultado daré cuenta mediante diligencia a conti-

nuación.-------------------------------------------

Con lo cual termina la presente, que leo a la compare-

ciente por su opción, la halla conforme y firma

conmigo, el Cónsul autorizante en funciones notariales

que doy fe del total contenido de este instrumento

público extendido en dos folios de papel común con mi

firma y sello del Consulado.-----------------------
Está la firma de la compareciente y la del Cónsul
autorizante.-Hay sello del Consulado.-------------
DILIGENCIA.- En Ginebra a nueve de julio de mil nove-
cientos noventa y ocho. Con esta fecha y por valija
diplomática envío al Señor Juez Don Baltasar Garzón, a
la dirección indicada en el cuerpo del acta, fotocopia
legalizada del documento unido a la matriz .-Firmado:
J. Ortega Salinas, Cónsul Genral.- Hay sello del
Consulado.-Doy fe.--------------------------------
Concuerda fielmente con su matriz y para la compare-
ciente expido la presente copia auténtica en dos folios
por una sola cara con mi firma y sello del Consulado en
Ginebra el dia ~ismo 4e su otorgamiento.-Doy fe ...,

-------------------DOCUMENTO UNIDO



Dr. Baltasar Garzón
Juzgado Central de Instrucción núm. 5
de la Audiencia Nacional
Sumario 19127
sobre genocidio y terrorismo.

De mi mayor consideración:

~.l

-

-

acompaño a la presente mi testimonio sobre el centro de detención clandestino "La Perla",
sito en el 3er Cuerpo de Ejército, Córdoba Argentina. El testimonio tiene 80 páginas y cuatro de
anexo. El mismo fue entregado en su momento a la Conadep vía el Consulado Argentino en
Zurich.

Adjunto también testimonios individuales que a lo largo de los años me han solicitado familiares
de compañeros detenidos-desaparecidos. Eston testimonios se refieren a las circunstancias de la
detención de:

María Luz Mujica de Roarte
María Luisa Salto
Dalila Bessio de Delgado y Osear Vicente Delgado
Ricardo Enrique Saibene
Daniel Osear Sonzini
Alejandra Jaimovich
Mercedes Santucho
Eduardo Luis Manghesi
Tomás Di Toffino
Aída Pastarini
Sra. de Poblete
Graciela de los Milagros Doldán
Rubén Hugo Motta
Mirta Liliana Montero.
Luis Leiva

Envío también fotocopia de mi acta de matrimonio con Jorge Ornar Cazorla a fin de dejar
constancia de su documento y demás datos personales. Jorge fue asesinado por la espalda ellO
de junio de 1976, su cuerpo nunca apareció.
Agrego dos fotografias de nuestro casamiento a fin de incorporar foto de Jorge al expediente. En
la foto número dos, la joven sentada a mi lado y testigo de casamiento es Ana María Villanueva,
detenida por la policía el 7 u 8 de junio de 1976 junto con su novio Jorge Díez, ambos fusilados
y hechos aparecer como muertos en enfrentamiento, noticia de lo cual tuve al ser secuestrada el
10 de junio en la Perla. Envío las fotos a fin de que sus nombres no sean solo un par de palabras
sin sentido, sino que tengan la nitidez de una imagen. Estan son frases de un poema de Homero
Manzi que recordaba un croo desaparecido en la Perla, Patricio Calloway, quien recitó el poema
completo.

Sin otro particular le saluda atentamente,

Graciela Geuna

Graci la Susana Geuna
Chemin du Risoux 1
1110 MORGES (Suiza) Tel.: 021-802.14.60
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TESTIMONIO-DENUNCIA DE GRACIELA SUSANA GEUNA
SOBRE LA REPRESION CLANDESTINA EN CORDOBA-
ARGENTINA:
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Este trabajo '~~m(~Yjtm~fo y mi denuncia sobre el.centr~ .¡dedetención mili-
tar clandestiri-b.;{!'La--Fefl,,*.~,6,como en aquél entonces l~ lltábamos los prisio-
neros: Campo d~<~~~~Ión "La Perla". " .~/./
La Perla es la Te'?ctra'Sección del Destacamento de.InteÚgencia 141 "General
Iribarren", dependiente directamente del Comando del Tercer Cuerpo de Ejérci-
to.
Mi experiencia en el campo me permitió constatar que no fue sólo el Tercer
Cuerpo de Ejército el que tuvo esta iniciativa de represión clandestina sino
que el campo militar "La Perla" formaba parte de una vasta red concentraciona-
ria de alcance nacional, destinada a hacer desaparecer, torturar y asesinar
clandestinamente a miembros de la oposición política y a quienes ellos consi-
deraron enemigos o enemigos potenciales.
Los campos de concentración creados por los militares como maquinaria destina-
da a la "desaparición" sistemática de personas tuvieron como sustento ideoló-
gico la famosa "Doctrina de la Seguridad Nacionalfl que, en Argentina, se deli-
neó con claridad a partir de la Dictadura del General Juan Carlos Onganía.
En el caso concreto de Córdoba, el antecedente directo a la desaparición sist~
mática de personas fue el Comando Libertadores de América, el cual desarrolló
una represión paramilitar en los años 1975 y 1976, hasta el golpe del 24 de
marzo, fecha en que se abrió el campo "La Perla". En efecto, el Comando Liber-
tadores de América fue implementado por el Destacamento de Inteligencia d8l
Tercer Cuerpo, y a partir del Golpe, sus integrantes pasaron a ser el personal
responsable del campo militar "La Perla".
En realidad, en Córdoba, la fascistización progresiva del Estado y de sus or-
ganismos represivos, tiene un momento de partida bien definido con el Golpe
de Estado Provincial encabezado por el Jefe de la Policía de la Provincia, Te.
Coronel Navarro, en febrero de 1974. El llamado "Navar razc'", que terminaría
con el gobierno constitucional del Dr. Obregón Cano inició este período en el
que progresivamente las fuerzas fascistas se fueron cpropiando del poder polí-
tico. Su expresión, conocida por todos, fue, primero la aplicación sistemática
de torturas en el Departamento de Informaciones de la Policía, la resolución
de los conflictos fabriles mediante la represión policial, militar y paramili-
tar, esto tomaría una forma más concreta en el ya mencionado Comando Libertado
res de América y a partir del 76 en el campo militar La Perla. -
Ninguno de nosotros, ni las víctimas directas ni nuestro pueblo, esperábamos
una represión de esta calidad y dimensiones. Históricamente en nuestro país
las Fuerzas Armadas han producido golpes de estado, y cada vez, luego de lle-
varlo a la ruina, se han retirado a sus cuarteles hasta el siguiente golpe. En
el camino quedaban presos, algunos muertos, sindicatos intervenidos, salarios
depreciados, planes de educación elitistas .... Esta vez el saldo es diferente.
Como le dijéramos al presidente Raúl Alfonsín en cata abierta del 15 de enero
de 1984 "el resultado de esta dictadura sin precedentes en nuestra historia
fueron: miles de víctimas -30.000 desaparecidos-, recesión económic3, desocupa
ción, inflación astronómica, inimaginable deuda externa, entrega del patrimonio
nacional e incluso la guerra contra una de las grandes potencias militares del
planeta"
Con este saldo la reinserción de los militares a la sociedad es a todas luces
imposible. Luego de haber asesinado metódicamente a'miles y miles de miembros
de nuestra sociedad, planificadamente y como cuerpo, no se puede siquiera ~~B~
ginar un retorno a los cuarteles como en los golpes previos. #~t~~
Como decía, nadie esperaba esto, no podíamos estar preparados. per~ ó. Lo
que nos queda por hacer es conocerlo, entender cómo, quiénes y Pjra q é y a
quiénes sirven éstas Fuerzas Armadas. Sólo así será posible enc0ftt ar, con el
tiempo, una respuesta adecuada. ~twd'
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2a\a~~'ijI;/<t~lnciar 10 que vivi. sufrí y vi sufrir s.i~n.doyic,{made la re-
pr'eSlijmil..a.8al:': comenzó en realidad en el propio campo de <;:op.eentración"La
Peri-a;~~1:h~ecto, a los pocos días de haber sido.secue's't r'áda , la compañera
Graciela-de los Milagros Doldán me dijo en un momento en que pudimos estar so-
las en los lavabos que "hay que organizarse para conseguir toda la información
posible" de modo que si alguno salía con vida tuviese los elementos necesarios
para hacer un informe lo más completo posible de lo que pasó.
Esta no es por tanto una tarea exclusivamente individual sino que es fruto del
esfuerzo de cientos de compañeros que reunieron información imaginando que al-
gún día este momento llegaría.
Inclusive haciendo esto cumplo un compromiso con mi esposo: el día anterior a
nuestro secuestro, conversando sobre la posibilidad de que "nos pasara algo"
y quizás presintiéndolo - cuestión que hoy puede parecer extraña, lo real sin
embargo, es que el terror generado por la represión ilegal obligó a miles de
hombres y mujeres de nuestro pueblo a preguntarse cotidianamente si aún esta-
rían con vida al día siguiente- decía, conversando sobre esa posibilidad, Jor-
ge me dijo que si a él le pasaba algo "vos tenés que seguir Gringa".
Estoy siguiendo. Entre otras cosas, éste es un compromiso con Jorge y con los
compañeros del campo.
Salí del país desorientada como puede salir alguien que estuvo encerrado y a-
tormentado de esa manera durante tres años. Desorientada en cuanto al cómo
transmitir lo que se había sufrido, nunca respecto al qué, es decir, a la ne-
cesidad de hacerlo. Esa relativa confusión en cuanto a la manera en que haría
mi trabajo fué aprovechada por intermediarios que estaban interesados sobre
todo en la descripción de los horrores. El intento de trabajo hecho en esas
circunstancias me pareció muy pronto excesivamente directo y espontáneo para
ser publicado sin haber sido redimensionado a través de un tiempo de vida nor-
mal. Tiempo que yo no me había tomado por la urgencia de exteriorizar lo que
pasó.
Precisé una cierta experiencia de la nueva situación de libertad, de dignidad
y de respeto a las personas para darme cuenta que era necesario intentar con-
vertir todo el horror vivido, no en una suma de horrores sino en una herramien-
ta de lucha, útil para mí y para todos los sectores democráticos del pueblo
argentino que se sienten comprometidos en la tarea de derrotar a la reacción
fascista que anida en las Fuerzas Armadas Argentinas.
Por todo lo dicho decidí descartar aquel trabajo -intento fallido- para cual-
quier uso o presentación pública llegando a un acuerdo con quienes iban a ser
intermediarios, de no difusión en cualquier forma que fuera.
Recuperé así mi derecho a ser mi propia voz y en los últimos días de febrero
o primeros días de marzo de 1980 presenté por primera vez mi testimonio, de
mi exclusiva elaboración ante Naciones Unidas.
Consideré que ese trabajo cumplía eficazmente el objetivo de-desenmascaramiento
de la represión ilegal sin entrar en una exposición morbosa e inadecuada del
horror.
Presenté mi testimonio en esa fecha a:
1) Sr. Presidente de la Treinta y Seis Sesión de la Comisión de Derechos Huma-

nos de Naciones Unidas, reunida en Ginebra, Suiza.
2) Sr. Theo Van Boven, Director de la División permanente de Derechos Humanos

de Naciones Unidas, con sede en Ginebra, Suiza. 1tt~
3) Fue repartido a la mayoría de los representantes de.EstadOS(/a~s{entes a

la 36 Sesión. .~riJ../ !



" e
i¡~.;[:-)~'jj¡~nternaCional' :i:e:ra. Suiza. ~

o "1A(""_~ ¿;; 1I
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-~~~erparlamentaria. Ginebra, Suiza.
7) y Internacional. Londres. Fue traducido en abril de 1980 en 40 sec-

ciones nacionales de Amnesty.
A partir de ese momento y hasta hoy fue presentado a todos los foros interna-
cionales donde me fue posible hacerlo, entre ellos:
Organización Internacional de los Trabajadores.
Sesión del Tribunal Russel sobre las desapariciones en Argentina.
Congreso organizado por Amnistía Internacional sobre homicidios perpetrados
por estados, Etc.
El 23 de febrero de 1983 fue presentado ante la Comisión especial del Senado
Español, presidida por el Dr. Moreno Franco. Ese día fuimos citadas para de-
clarar ante esa Comisión Liliana Callizo y yo.
En diciembre de 1983 presenté mi testimonio y declaración oral ante una Comi-

~ sión de la Knesset (Parlamento Israelí) y se les entregó también el testimo-
nio traducido al hebreo, gracias al esfuerzo de la familia de Alejandra Jaimo-
vich.
El retorno de Argentina a un estado de Derecho abre la posibilidad de que el
testimonio ya no sea sólo un elemento de denuncia en el extranjero sino un ins
trumento de trabajo y de lucha en el propio país.
En vista de esta nueva situación lo he ampliado (febrero de 1984) con el aña-
dido de algunos comentarios, análisis y conclusiones que son el fruto de mi ex
periencia hasta hoy. Ha pasado ya suficiente tiempo como para intentar comenzar
a elaborar, situando a lo que pasó en el contexto histórico y no sólo verlo
en tanto que hecho puntual, he intentado entonces comenzar la elaboración te-
niendo en cuenta que la elaboración más completa será necesariamente colecti-
va, fruto de la experiencia de nuestro pueblo, en nuestro país.
Por ser precisamente una ampliación de mi testimonio presentado ante la ONU y
trabajado estos años, es qué quizás haya tema retomados, incluso repetidos o
aún algo fuera de tiempo pero quise respetar el texto original.
Un ejemplar de este texto será presentado el 7 de marzo de 1984 a la Comisión

~ Nacional de Desaparecidos, por intermedio del Consulado Argentino en Suiza,
con el objetivo de que esa Comisión cuente con todos los elementos necesarios
a la función de esclarecimiento en que está empeñada.
Un segundo ejemplar protocolarizado ante el Consulado se envía en la misma fe-
cha al Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS) como apoyo a la tarea de
este organismo de patrocinar las querellas presentadas ante la justicia civil
por las víctimas o familiares de las víctimas de la represión ilegal.
En tercer lugar, numerosos ejemplares de este texto serán enviados a comisio-
nes de familiares, organismos de Derechos Humanos, sindicatos, iglesias y ho~
bres y mujeres que se sienten comprometidos con esta causa. En este sentido
intenta ser un humilde aporte a la tarea de esclarecimiento con el objetivo
de que se castigue a los culpables y de lograr además del castigo judicial una
condena ética y política de sus actos. El castigo es finalmente, la mejor for-
ma de crear una conciencia democrática en nuestro pueblo y de inscribir este ne
gro pasaje de nuestra historia en nuestra memoria colectiva, siendo éstas, con=
ciencia y memoria, importantes armas para cerrar el paso a cualquier nuevo in-
tento terrorista de estado. )~C/~/~.

Ginebra, 6 "984.-
Graciela S

Aclaración: he abierto un anexo al final de las 80 págin s del testimonio con
el fin de incorporar nuevos trabajos que vaya haciendo. Cada página del anexo
y del testimonio, al igual que en el original, está firmada.
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DE INTELIGENCIA

SEGUNDA SECCION: "CALLE"
TERCERA SECCION: OPERACIONES ESPECIALES (OP3) o "LA PERLA"
1- PERSONAL DE LA PERLA
1.a-Inteligencia de Ejército
l.b- Los "Números"
1.c- Gendarmería Nacional
1.d- Policía
1.e- Aeronáutica
2- PROCEDIMIENTOS
2.a- Secuestros
2.b- "Lancheos"
2.c- Controles
3- INTERROGATORIOS (TORTURA)
4- CONTROL DE PRISIONEROS
5- TRASLADOS
6- GENERAL LUCIANO BENJAMIN MENENDEZ: EL PACTO DE SANGRE
CUARTA SECCION: LOGISTICA
LA CUADRA
Cómo era un día en la cuadra?
Secuestro de adolescentes
Andrés Ariza: La ineficacia de los organismos internacionales de
Derechos Humanos en 1976
Muertes en la tortura
Tomás Di Toffino: Represión contra Luz y Fuerza: Simulacro
Otros simulacros de enfrentamiento
El engaño a la Cruz Roja
Una muerte "por olvido"
La represión religiosa
La justificación de los desaparecidos
La represión cultural: Jorge Cafrune
DESTACfu~NTO 141: ACTUACION ANTERIOR AL GOLPE: COMANDO LIBERTADORES
DE AMERICA
PLANO SOBRE LA PERLA: EXPLICACION
PLANO
LISTA DEL PERSONAL DEL DESTACAMENTO DE INTELIGENCIA 141 "GENERAL
IRIBARREN" año 1976

año 1977
año 1978
año 1979

CURRICULUM y CARACTERIZACION DE PARTE
DE INTELIGENCIA 141 (1976/79):
1- Coronel BOLLACINI

1
2/3
1
4
8
8
9

9
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11
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14
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15
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17
17
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20
23
24
24
25
27

28
29
31
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3- C • e a~l* ERRO
4- Te . ~~\COi el HERMES RODRIGUEZ
5- Capit tor Pedro VERGES
6- Mayor VON'DIEDRICH O VaN DIETRICH
7- Capitán Jorge Ezequie ACOSTA
8- Capitán Ernesto Guillermo BARREIRO
9- Capitán José Carlos GONZALEZ

10- Capitán CECCI
11- Capitán TOFALO
12- Teniente lro Carlos VILLANUEVA
13- Sargento Hugo HERRERAS
14- Sargento Luis MANZANELLI
15- Sargento Elpidio TEJEDA
16- Comandante de Gendarmería QUIJANO
17- Sub-Oficial Mayor Carlos Alberto VEGA
18- Civil José LOPEZ (adscripto)
19- Civil Jorge ROMERO (adscripto)
20- Civil adscripto Ricardo LUJAN o LUJAN YANEZ
21- Civil adscripto Ricardo Ramón LARDONE
22- Civil adscrpto Jorge PEREYRA
23- Sub-oficial retirado "Cura", "Magaldi"
24- Sargento DIAZ
COLABORADORES CIVILES
OTROS CAMPOS DE CONCENTRACION
LAS FUERZAS ARMADAS: UNICOS RESPONSABLES DE LAS "DESAPARICIONES"
LISTAS
LISTA DE PERSONAS QUE FUERON SECUESTRADAS EN CORDOBA y OTRAS PROVINCIAS
Y FUERON VISTAS EN LA PERLA
LISTA DE PERSONAS VISTAS EN LA PERLA PERO QUE SE DESCONOCE SU NOMBRE
Y APELLIDO
LISTA DE PERSONAS QUE EL DESTACAMENTO DE INTELIGENCIA 141 SECUESTRO O
MATO Y QUE NO PASARON POR LA PERLA
ANEXO AL TESTIMONIO:
POSIBLES LUGARES DE ENTERRAMIENTO DE LOS PRISIONEROS QUE HAYAN SIDO
ASESINADOS EN LA PERLA
PLANO REFERENTE AL ENUNCIADO ANTERIOR
LAS PRISIONERAS EMBARAZADAS: EL HOSPITAL MILITAR CORDOBA

48
48
49
49
50
51
52
52
53
54
54
55
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57
57
58
59
59
59
60
60
60
61
63
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66

67

76

79
1
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Este testimonio cuenta con: 3 páginas introductorias, dos de Indice y 80 pá-
ginas de contenido . Además he abierto un Anexo que cuenta con 4 páginas has
ta la fecha. En total 89 páginas todas ellas firmadas.

Ginebra, 6
G

:: :-~~~~

ACLARACION: hay una página más, es decir 81 Pági~ contenido puesto
que hay dos hojas 26: 26 y 26 BIS.



seguimos trabajando
larga el triunfo de
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Me ~:Qmp~ac:-::tk.a.~Susana GEUNA, de nacionalidad: cida 7·. 3 de 'S

tiem,~ ~~~~:1 jjl¡Jla ciudad de Río Cuarto, provincia ...d. 'CÓl:"obé3.' c~.,·cédula
iden ~a~f2Sk-~9 y Documento Nacional de Ederrtí.dad r 1 .865.723. r
En 19'*<~~~ os jóvenes del interior de la provi~cia,m~.tr~sl~dé a la ci~
dad de con el fin de realizar estudios universitarios. Ingresé a la Fa-
cultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Córdoba.
Ese mismo afio se constituyeron mesas de trabajo en la universidad, impulsadas
por el gobierno, con el fin de generar una amplia discusión sobre el rol social
de la Universidad, con representación de los tres claustros: docentes, no doce~
tes y alumnos. Se pretendía, por medio de esas mesas, crear una instancia parti
cipativa de las transformaciones que el gobierno se proponía realizar, recupe-
rando la universidad de los sectores oligárquico-monopólicos que la controlaban
y poniéndola al servicio de la liberación de nuestro pueblo.
Asistí a esas mesas como delegada de curso y allí conocí a mucha gente valiosa,
entre ellos a Jorge Ornar CAZORLA, quien sería luego mi marido. El también era
estudiante de esa facultad desde 1972 y delegado de curso. Jorge era activista
de la Juventud Universitaria Peronista, yo me integraría para el "Navarrazo",
el golpe de la policía contra el entonces gobernador de nuestra provincia, el
Dr. Ricardo Obregón Cano. Ese hecho fue quizás el principio del golpe de estado
del 24 de marzo de 1976, y me decidió a militar activamente contra la reacción,
en defensa de el programa votado por nuestro pueblo en 1973. Se estaba desvir-
tuando ese proceso y el conjunto de la sociedad sufrió la ofensiva creciente de
los monopolios. Esto también se manifestaba con crudeza en la Universidad, sus
puertas comenzaron a cerrarse, los docentes más comprometidos con el proceso d~
mocrático comenzaron a ser perseguidos y perdían sus cátedras, el contenido de
la ensefianza era cada vez más oscurantista y se comenzó a implantar la selecti-
vidad, tarea que completaría el gobierno militar.
Jorge, corno yo, corno muchos jóvenes de nuestra generación,
y resistiendo para que eso no sucediera. Sabíamos que a la
las fuerzas del progreso, de la paz, de la justicia, de la
bertad era posible.
El 6 de noviembre de 1975 contraJlmos matrimonio en la ciudad de Río Cuarto.
Jorge había nacido en Villa Mercedes el 24 de julio de 1953 y tiene Documento
Nacional de Identidad: 10.731.751.
En abril de 1976, poco después del golpe militar, fuimos expulsados de la uni-
versidad por decreto, corno dije antes, las puertas se cerraban para quienes tra-
bajábamos abiertamente por una sociedad democrática y antiimperialista.
EllO de junio de 1976, a las 16 horas aproximadamente fuimos secuestrados por
un grupo de entre 20 y 30 hombres fuetemente armados. Todos vestían de civil y
utilizaban vehículos particulares pero eran personal de ejército: oficiales, sub
oficiales y civiles adscriptos a la 3ra Sección de Operaciones Especiales (léas;
campo militar de concentración y exterminio "La Perla") del Destacamento de In-
teligencia 141 "General Iribarren", el cual dependía directamente del Comando
del 111 Cuerpo de Ejército, entonces bajo el mando del General Luciano Benjamín
MENENDEZ.
Jorge fue asesinado durante el secuestro. Su cuerpo nunca fue entregado, su
muerte nunca fue reconocida.
Ya fui conducida al campo militar "La Perla", fui torturada en repetidas oportu-
nidades y alojada en un recinto con capacidad para setenta personas, llamado "La
cuadra".
Permanecí con los ojos vendados y con algodones bajo la venda para que no pudie-
ra parpadear durante aproximadamente 10 meses, acostada en el suelo, sobre una
colchoneta rellena con paja. Allí pasaría dos afias.
En marzo de 1977 junto con otros prisioneros fui incorporada a tareas secundarias
(mantenimiento, mecanografia) 10 cual nos permiti6~t~~ad de movi-



-

-

/;\ oe ia Re
~ \V ar;

LP
/~",~0 6~\
i: o "'~.

-2- (,. ..\.,.\~ 2 ~;
.\"_ .1 " ~ --'_'--_ ~

O conocimiento del funcionamiento de dicho campqr mi~I1Rlc~Y;'
militares fue darse una política de "r-ecuperac.í.ón" con p'ri':'
rbitrariamente. En mi caso personai'y~n una primera etapa

ra mi elección o, al menos, "no traslado"ia decisión del Co-
quien era originario del mismo pueblo que mi familia, y habian

niñez y aún mantenía relación con una parte de mi familia. El era
responsable de Inteligencia del comando del 111 Cuerpo, recibía diariamente las
listas de secuestrados y trasladados que desde La Perla se llevaban cada tarde
al Comando. A los pocos días de estar secuestrada yo en La Perla vino el perso-
nalmente y me explicó esto, me explicó que, controlando las listas de secuestra-
dos vio mi nombre y por ese motivo fue a La Perla, para verme, me prometió hacer
lo que pudiera por mí. Vendria luego en repetidas oportunidades.
Este hecho es de suma importancia pues indica que en el Comando del 111 Cuerpo
tenían día a día las listas de los secuestrados, y el control de los secuestros
y traslados, por ello deben responder ante la justicia, además de entregar esas
listas, solo así será posible saber cuantos seres humanos, y quienes, estuvieron
secuestrados en el campo "La Perla".
Sin embargo este hecho no explica en sí mismo mi libertad, y aunque es parte de
otro trabajo, cabe señalar aquí que mi liberación es parte de un proceso colec-
tivo, en el cual jugaron las debilidades de los militares, sus propias contradic-
ciones personales y entre grupos y también la acción de muchos prisioneros, que,
habiendo obtenidos mejoras en su situacion personal, utilizaron el pequeño mar-
gen de influencia sobre los militares para mejorar la situacion de otros prisio-
neros. Así, nuestro proceso no es solo atribuible a la voluntad de los militares,
sino al compañerismo de un grupode prisioneros, es cierto que somos muy pocos los
que hemos salido, pero sin la actitud de quienes, habiendo mejorado su situacion
no se detuvieron en ello sino que lucharon por otros, mucho menor sería el grupo
que salió también y no creo que pudiera contarme en ese grupo.
En abril de 1978 me dejaron en libertad bajo control junto con otro grupo de pri-
sioneros. Esta libertad bajo control implicaba una estricta prohibición de salir
del país. El control era garantizado por los secuestradores, nunca vi a un juez
ni a un abogado. Y, aunque hubiera querido presentarme a un juez no lo hice por-
que sabía que la justicia en nuestro país era inexistente. Baste de ejemplo el
caso de un prisionero legal, de apellido Pettigiani, a fin de secuestrarIo desde
La Perla ordenaron al juez que le cerrara la causa y lo pusira en libertad. Cuan-
do salía en libertad lo secuestraron, hoy está desaparecido. Toda la Argentina
era un campo de concentracion.
En mayo de 1979, como consecuencia del descontrol provocado por el traslado del
Capitán José Carlos Gonzales a Buenos Aires, quien tenía a su cargo el control
de ex-desaparecidos, logré salir del país tramitando por mi cuenta pasaporte con
mi nombre de soltera y partí rumbo a Europa el 7 de mayo.
Lo que sigue es el relato de los hechos que protagonicé como victima y de otros
de los que fui testigo en ese período.
Me constituyo en testigo de cargo y me responsabilizo por todo lo dicho en este
testimonio.
Ofrezco mi testimonio a todo organismo dispuesto a investigar las violaciones de
los derechos humanos en Argentina.
Afirmo tambien y respondo por ello, que en Argentina no existen grupos de "incon-
trolados" que efectuén los secuestros sino que los secuestros responden a una
acción represiva planificada contra el pueblo, por las Junta Militar Argentina
presidida por el Teniente General Jorge Rafael Videla.
No es correcto tampoco hablar de "excesos" de la represión, lo grave es que no
han sido excesos sino que los secuestros y desapariciones respondieron, a~na me-
todologia, a un plan aplicado por todos los cuerpos de ejército tp~~¿~aviación,
puede que haya habido sectores menos comprometidos, pero no .f~;fok',los preponde-
rantes, de 10 contrario no habria 30.000 desapareCi~~epli a.
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El m~idrl ~=íi~~ r las Fuerzas Armadas Argentinas p~ra renrimff' en a;l ca- 1 j
ción ~~ I ~~r;B~ de la Seguridad Nacional" fuettll.nlos secueat rbs , es dee *"':
las de,Ela>piff~ e~ acer prisioneros legalmente fue '~!1fÉepción a la regla. ¿-URIC~. /"

Precis~~e p J?'- * ,o, porque sé, afirmo y aporto pruebas"'de que todos los secues-
tors fuer .~e_ ados orgánicamente por las Fuerzas Armadas Argentinas es que las
responsabillzo de cualquier tipo de represalia, persecusión física o moral contra
mi persona o la de mis familiares. Ellos han sido los rehenes que pretendieron te-
ner los militares para lograr mi silencio.
Soy conciente de los riesgos familiares y personales en que me coloca el hecho de
testimoniar contra las Fuerzas Armadas, pero entiendo que los crímenes de los que
he sido víctima-testigo no pueden silenciarse bajo ningún tipo de chantaje.
Confío en que este material sea un aporte para esclarecer las investigaciones so-
bre la desaparicion de miles de habitantes de hijos de nuestro país y a la vez
coadyuve a la condena internacional de los crímenes cometidos por las Fuerzas Ar-
madas Argentinas. Espero que sea un aporte concreto para que los organismos compro-
metidos en la defensa de los derechos humanos pongan cada vez mayor atención en mi
país- para- de ese modo, evitar que esta trágica experiencia se repita y de ese modo
este testimonio ayude a salvar vidas que mañana pueden ser víctimas de la maquinaria
represiva estatal pasando a integrar la ya numerosísima lista de "desaparecidos".
Hacer justicia a los responsables de las desapariciones es un compromiso con el pa-
sado, en el campo decíamos: "el que salga que cuente" "alguno saldrá y alguna vez
se va a saber", en nosotros está el que los martires de la dictadura militar no
queden allá, en la soledad para siempre, en el anonimato para siempre que nos qui-
sieron imponer. Ellos quisieron el olvido, borrarlos, desaparecer, nosotros somos
la memoria, en nuestra voz traemos muchas voces, en nuestros ojos muchas miradas,
en nuestros datos acusadores no esta presente solo quien hoy se asume como testigo
sino también todos los que retuvieron algún dato, algún nombre y lo contaron, espe-
rando que algún dia fuera contado, con ellos es el compromiso vital, porque vivimos
hemos de recuperarlos de las sombras e incorporarlos a nuestro presente y a nuestro
futuro.
Es también un compromiso con el futuro, no hacer justicia sobre el pasado en nombre
de salvaguardar el presente significa no saber defenderse, y si no aprendemos,
si hoy no aprendemos de lo pasado en nuestro futuro habra nuevamente verdugos.
Los habrán dejado vivir quienes elijan el olvido o la timidez.
Es, además condición ineludible para decidir nuestro destino por nosotros mismos,
para acabar con la miseria y todo tipo de opresión, para que podamos ser merecedo-
res de un mañana de progreso, paz y felicidad.
La consecuencia en esta tarea hasta que se ha~a justlcla es finalmente el grito de
la vida frente a tanta muerte, es la afirmacion de nuestra dignidad frente a tanta
humillación, es la esperanza de que, aunque los pueblos debamos sufrir mucho siempre
habr~ una continu:dad y po~ l~ mismo, un mañana. ¡j¿jtt~
"Para que nunca mas se r ep í.ta • ylo /
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cual dabari, t ' -B os dos departamentos. El nuestro et'a.'e,,-!, segundo, sobre la
i~q~i~rd~~~,~ ment; a,las 16 horas.Jorge salió de nuestro domic~l~o, se
d1r1g1a a ~ al de omn1bus con el f1n de hacer una llamada telefon1ca a
larga distancia desde la central que hay allí. yo salí pocos minutos después que
él, quizás 1= minutos. Cuando estaba yo cerrando la puerta de casa escuché sus
gritos: "Me llamo Jorge Omar Cazarla, me secuestran, me secuestran".
De una manera muy confusa me dí cuenta de lo que estaba comenzando a pasar, sin
poder creerlo, claro. Vacilén entre entrar a casa y escapar por la terraza o co-
rrer hacia Jorge para ayudarlo.
Corrí hacia donde estaba él, veía muchos hombres, ponchos, armas •••ni yo ni Jor-
ge teníamos armas. Ellos, esa banda que estaba golpeando a Jorge, también corri~
ron hacia mí. El primero, nunca olvidaré su rostro, joven, moreno, barbudo, cara
bestial, era hijo de una conocida torturadora de Córdoba llamada "la tía". Me me-
tió una bufanda en la boca, en la garganta para que no gritara, conseguí despre~
derme de él, corrí, me agarraron otros ...estábamos en la calle, en la puerta de
casa, los vecinos habían salido, nos querían mucho y de alguna manera nos habían
"adoptado" ya que era un barrio de gente mayor y éramos "los chicos recién casa-
dos" En ese momento gritaban: "dejen a los chicos, dejen a los chicos", incluso u
no de los vecinos tomó una vara metálica para defendernos. Todo era muy confuso y
pasaban mil cosas a la vez, el Capitán Jorge Ezequiel Acosta, quien era uno de los
jefes del operativo, tiraba tiros al aire con una escopeta gritando a los vecinos:
"si no se meten en sus casas los próximos van para ustedes", en tanto que habín
metido a Jorge en un baúl y trataban de cerrarlo. Jorge me alcanzó a gritar: "Fue~
za Gringa, Fuerza" antes de que cerraran. El me decía siempre Gringa. Cerraron el
baúl, sólo quedaba yo, alguien me tomó por los hombros y José López, alias "Chubi"
quien era civil adscripto al Destacamento me tomó por las piernas para meterme en
un baúl, pude apoyarme sobre el que me tenía por los hombros y golpear con ambos
pies en los testículos de López, quien cayó al suelo, luego no recuerdo muy bien,
eran muchos hombres que se me vinieron encima y me pegaban, me esposaron las manos
detrás de la espalda, me metieron al baúl, no lo podían cerrar porque yo tenía las
piernas flexionadas y la tapa del baúl pegaba contra mis rodillas. Vi a López pre-
parándose para darme un puñetazo en el estómago, luego me aflojé y desvanecí unos
instantes por el golpe recibido, cuando abrí los ojos la tapa del baúl estaba cerr~
da. Tomé conciencia de que ya estaba secuestrada.
Dos días atrás la policía había secuestrado y matado en un simulacro de enfrenta-
miento a Anita Villanueva y Jorge Díez, los dos muy amigos nuestros, ella había si-
do compañera de la facultad de Derecho, habíamos vivido juntas y fué también tes-
tigo de nuestro casamiento. Anita y Jorge Díez habían dedicado su corta vida a la
causa del pueblo. En el campo me mostrarían papeles que les robaron cuando los ma-
taron. Hablando de ellos la noche anterior a nuestro secuestro, con Jorge habíamos
contemplado la posibilidad de que nos pasara lo mismo. Los secuestros eran cotidia-
nos y, estando expulsados de la Facultad éramos concientes de estar ya en las lis-
tas de los secuestradores. Decidimos quedarnos en nuestro país, en nuestra ciudad,
entre nuestra gente, y, si nos secuestraban trataríamos que nos matasen o matarnos
pero no les daríamos la oportunidad de tenernos vivos para destruírnos, para ha-
cernos todas las atrocidades que ya entonces toda Argentina comentaba o más preci-
samente, murmuraba.
Todo esto y muy muchas cosas más pensaba yo, en el baúl del auto. Hice esfuerzos'
presionando con las rodillas sobre la tapa del baúl para abrirlo. Sentí luego que
el auto tomaba mucha velocidad, esto significaba que ya estábamos en la ruta, te-
nía que redoblar mis esfuerzos y tratar de tirarme para matarme antes de que lle-
gáramos a destino. La tapa del baúl se abrió. Pensé en Jorge, en Anita, en una com-
pañera de quien me habían contado que hizo algo parecido, y, d~0 ..~9a vuelta so-
bre mi misma me tiré. ~ >! .tpxx.. .
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Caí en!;Yaj¿i!¡¡it~;\~ecuerdo ~ue mi cuerpo se desli:é!:;~aa gra~",'velocidadI~ ·-r-e--.~~
el ~siA~.t~;t"saQa;~J~ ¡espalda, l.mpul~ado por la.V'~locl.dadde l auto que debl.a"'~R!~
a mas \~ l~;krJPm~J,bs por hora. Aun y para sl.empre conservo ,en la espalda las
huellas~~e~~e~,/e las quemaduras producidas pOr la ~rtcción contra el asfal-
to ~.. ", 'u/J .. ~;~ 0- y
Me dí cu~~§.~~taba viva, ahora tenía que correr. Tenía el torso semidesnudo,
sin zapatosy-c:on un tobillo dislocado. En ese momento ví a Jorge quien había lo-
grado saltar en el mismo lugar. Ambos habíamos sido consecuentes con lo que ha-
blamos la noche anterior.
Jorge me llamó pidiéndome que corriera hacia donde estaba él ya que se dió cuen-
ta que yo corría hacia Industrias Mecánicas del Estado (IME), dependinte o perte-
neciente a Aeronáutica. Me era imposible correr hacia donde estaba él ya que va-
rios autos de los secuestradores se habían detenido y estaban interponiéndose en-
tre él y yo y ya corrían hacia nosotros.
Nos hallábamos en la Ruta 20 que une Córdoba y Carlos Paz, frente a IME.
Corrí agachandome y zigzagueando ya que escuchaba que me tiraban, logré entrar
por la puerta de atrás de color verde a lo que creí que era una pequeña casa.
Digo creí por la conmoción que me habia causado el golpe y me hacía no ver que
en realidad era una pequeña casa de guardia frente al arco de entrada de IME.
Entré por detrás y salí por la puerta de adelante, la guardia se quedó boquiabieL
ta, no reaccionó y de nuevo me encontré en la ruta. Era horario de salida de fá-
brica, había muchos autos que salían lentamentede IME, aún con las manos esposa-
das detrás de la espalda logré subirme a un auto, donde había una sola persona.
Le dije "lléveme por favor", me dijo que bajara, luego sabría que era un sub-ofi-
cial retirado, bajé pero ya era imposible huir, ya que los secuestradores estaban
a pocos metros. Sólo atiné a gritar a la guardia de lME: "me secuestran soldado,
no dejen que me secuestren". Pensaba que ante tante gente mirando y soldados y
oficiales uniformados no les quedaría más remedio que "legalizarme" es decir, de-
tenerme legalmente y así evitar ser una "desaparecida".
No fué así, la guardiade lME, es decir personal de Aeronáutica me entregó cuando
los secuestradores mostraron credenciales de inteligencia.
Me secuestraron nuevamente, me metieron en un auto, ya no en el baúl sino en el
asiento de atrás y dos de ellos se sentaron encima mío. Me dijeron: Tu marido
es boleta", es decir muerto, quien dijo esto era el civil adscripto Romero, alias
"Palito". No les creí, pensé que lo decían para destruirme síquicamente.
Cuando los autos se detuvieron me bajaron del auto, yo estaba vendada, me metie-
ron la cabeza en el baúl de un auto obligándome a mirar. Jorge estaba allí, muer-
to, los ojos inmensamente abiertos, le corría sangre por el pecho y por la boca.
Luego me trasladaron a una sala, estaba de pié, me caía por las heridas produci-
das por tantos golpes y por la caída del auto y la imagen de mi marido muerto.
Por debajo de la venda ví botas y así supe que estaba en un establecimiento mili-
tar, pensé que sería un soldado pero era un gendarme. Le pedí que me dejara sen-
tar porque me caía. En ese momento apareció otro hombre gritando que habían en-
contrado mi ficha que les había sido entregada por el decanato de la facultad de
Derecho. Me llevaron a la rastra a la sala detortura, situada al lado del hangar
de autos viejos y donde también hay establos, para elo hay que cruzar un patio
desde el edificio central. Me desnudaron y ataron al elástico de una cama. Me a-
plicaron dos picanas , una de 220 en el cuerpo y otra de voltaje inferior en la
cara, ojos, labios, cabeza. Quien me torturaba era el entonces Teniente Primero
Ernesto Guillermo Barreiro, había otro individuo estudiante de medicina y hoy ya
médico quien me auscultaba y decía "sigan que aguanta" y también me decía que me
iba a torturar él también. No sé si me torturó o no ya que yo estaba vendada.
Luego me lleva~o~ al establo, a pocos metros de la s~la de tortura, pude ver,JQ ,
Jorge, me perml.tl.eronbesarlo pero no cerrarle los oJos. ~JVb)
Luego me llevaron a un cuarto donde una prisionera me puso urnamantadal nera de
poncho, le había hecho un tajo al medio para poder colocarla. No m%~~' on agua
ya ~ue decía~ ~ue después de l~ pica~~, si se.~ebe agua pu¿tlvQ.3rfljunataque al co-
razono Una medlca me puso una lnyeccl0n, me dlJO que era p~~ nervios, que



así llamaban a los datos de .filiación, profesión, etc.
el número 252. Me dijeron que a partir de ese momento
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lo m1i~a !tpat=éA oca que
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Luegci'ik\ '()ín~'f'n ~I "previo",
y me ab~~...ro.~r~~arpeta conme llamarl~&~mi número.
Luego todo ~'esmuy confuso, sin orden, los primeros 20 días en el campo se mezclan
en mi memoria.
S~ que me llevaron a una sala para hacer una ronda de reconocimiento según dijeron,
luego me mostraron algunos prisioneros, había una señora mayor muy buena que me de-
cía: "No les grite así hija que le van a pegar más todavía".
Luego vinieron el entonces capitán Hector Pedro Vergés y el sargento Tejeda y comen-
zaron a golpearme con bastones rellenos de cables, me tiraron al suelo, me patearon,
luego Vergés me golpeó muchas veces la cabeza contra una pared. Así como Barreiro me
había dicho que era de la ClA mientras me torturaba Vergés me decía que era peronista,
y me hablaba del nacionalismo.
Estaban furiosos porque cuando me secuestraron quedó un grupo de militares en
esperando que llegaran compañeros, esto 10 hacían habitualmente y 10 llamaban
tonera", llegó un compañero pero se apercibió de la emboscada y huyó, conmigo
cargaban toda la furia por el amigo que pudo huir.
Luego me interrogó un sub-oficial a quien decían "Cura" o "Sr Magaldi" , no me tor-
turó sino que me hacíapreguntas sobre mi adolescencia, por qué creía en lo que creía,
etc. Entró nuevamente Tejeda y comenzó a golpear mi cabeza contra la pared porque
"no había dado QTH" en su jerga significaba casa o lugar, y decía que con el método
del "Cura" no se consegía nada.
Mientras me interrogaban sentia gritos en el cuarto de al lado, supe que era la se-
ñora de Franchi, de aproximadamente 55 años, la estaban torturando a ella y a su hi
ja de 17 años para obtener el paradero de su hijo a quien decían o se llamaba "Jus-
to". Se oían gritos en varias oficinas y torturaban en todas simultáneamente. Se es-
cuchaban gritos, patadas, llantos y las risas de los militares torturadores. Era el
infierno y más alla de La Perla el infierno no existe.
Esos días me llevaban a torturarme a las oficinas, yo dormía en "la cuadra", me ve-
nían a buscar y me llevaban a la rastra porque no podía caminar. Quien me tortura-
ba esos días era el capitán Vergés quien me decía: "dentro de poco vas a tener olor
a podrido como tu marido". Me explicó con gran placer cómo nos habían secuestrado,
dijo que estaban los autos estacionados en la esquina de casa cuando vieron pasar a
Jorge, que le vieron aspecto de "zurdo" pero 10 dejaron seguir, Jorge llegó hasta la
esquina y poco después volvió a casa porque se dió cuenta que no tenía dinero para
hablar por teléfono. Allí les pareció mas sospechoso aún y decidieron secuestrarlo.
Otra vez luego de darme una paliza pude conseguir una hoja de afeitar que habían ol-
vidado sobre el escritorio e intenté cortarme las venas. Me la confiscó Tejeda quien
me dijo: "no te vas a poder morir nena, aquí vas a vivir todo el tiempo que queramos
nosotros, aquí somos Dios". Matarse era la única manera de huir de ese horror, de la
tortura pero tampoco era posible. Poco a poco me daba cuenta que a pesar de todo lo
que luché desde que me secuestraron no habian posibilidades de huir ni de matarme,
ni de esperar un juez ni un abogado, claro, el margen de deeisión personal se hacía
cada vez más pequeño, que las defensas naturales que tenía no me servían. Por ejemplo
con el tiempo empecé a darme cuenta que insultarlos no servía, ni gritar cuando tor-
turaban porque los excitaba más, ni quejarse para que no vieran puntos débiles, ser
absolutamente indiferente e inexpresivo ayudaba más en ese contexto. Pero esto es qui-
zas otro tema, que corresponde a los mecanismos que el ser humano desarrolla en una
situación como esa.
Respecto a mi marido el capitán José Carlos González me dijo que tenía "crist~~na se-
pultura" pero nunca pude averiguar qué habían hecho con su cuerpo. r°,)///
Los milit~res nos recordaban continuame~te que ya estábamos muertos, ~ V. 010 falta-
ba determlnar el momento, nos llamaban 'muertos que caminan".
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I, r1~,..\ ~\ "---J ! .- /1 ' ~A los!~ez. ~;;:'ap:eo'imadamen t e me dejaron de'étorturar. vo~v,''ían a ha¿-~ o el 4l/
sub-o~~i~JC~~~ lIi ras y e~ civil José Lóp~~ dos o t res me,es despu~~ I~

ocasiani'-:J.o,p'e~¿¡e¡d~a: "el d í,a en que te podaaos ma,t,arte,p ometo que te vaya
fusilar'-'t.0'~ ~ a así 10 último ~ue ,:,eses mt.c~fa:~.:; entendí por qué no

por el Coronel Raul FJ.erro, qUJ.Z&6~-~
vida en "la Cuadra", el sub-mundo, el mundo antihumano de

a cientos de prJ.sJ.onerosque hoy son, en su mayoria "desapare-
años, allí he conocido tanto horror y tanta gente hermosa •••

Quiero agregar que nuestro secuestro fue dirigido por:
Capitán Héctor Pedro VERGES, alias "Gastón" y "Capitán Vargas".
Capitán Jorge Ezequiel ACOSTA, alias "Rulo", "Sordo" y "Capitán Ruiz".
Participaron entre otros:
Comandante de Gendarmería Nacional QUIJANO, alias "Angel" (este individuo dejó nues-
tro perro y nuestro gato a los vecinos, pidiéndoles que se ocupen de ellos. Es cier-
to que los torturadores aman a los animales porque no pueden amar a los hombres).

- Sub-oficial Elpidio Rosario TEJED A , alias "Texas" y "Tejerina".
Sub-oficial Hugo HERRERAS, alias "Tarta", "Quequeque", "Ferrero".
Sub-oficial "Cura" o "Señor Magaldi".
Sub-oficial "Ropero".
Civil Adscripto José LOPEZ, alias "Chubi".
Civil Adscripto Jorge PEREYRA, alias "Negro", "hijo de la tía",
Civil adscripto Jorge ROMERO, alias "Palito".
También participaron un grupo de oficiales y sub-oficiales de La Rioja y Catamarca
que estaban en La Perla aprendiendo el método.
Quien mató a mi marido es José LOPEZ, alias "Chubi".
Eran Jefes del Destacamento:
Coronel BOLLACINI, alias "Nono".
Teniente Coronel HERMES RODRIGUEZ; ALIAS "Salame".
Responsabilizo también al Comando del Tercer Cuerpo de Ejército y en particular
al entonces Comandante, General Luciano Benjamín MENENDEZ.
y a la Aeronáutica por haberme entregado a los secuestradores. Al mando de Aero-
náutica en 1976 estaba el Brigadier BURGOS. Pude enterarme que uno de los sub-o-
ficiales u oficiales de guardia cuando me entregaron a los secuestradores .se lla-
ma WENKS.
Nuestros vecinos denunciaron el hecho a la comisaría del barrio, en la comisaría
les contestaron que no se preocuparan que era un operativo perfectamente legal.
Jorge fue asesinado por LOPEZ de un tiro en la espalda cuando, intentando huir,
logró aferrarse al estribo de un camión.
En abril de 1978 cuando me dejaron en libertad bajo control me obligaron a decir
en general, y a la familia de Jorge estando Hugo HERRERAS presente que yo no ha-
bía visto nunca a Jorge en La Perla, Herreras dijo personalmente que yo había sido
secuestrada por "incontrolados" y que una vez en libertad me había presentado es-
pontáneamente al Destacamento de Inteligencia el cual iba a "investigar". El simu-
lacro de presentación no se realizó porque huí antes del país. Fuera de Argentina
puedo decir esto. Allá tuve que soportar en silencio tantas cosas, con la única es-
peranza de poder salir un día del país y poder denunciarlo, de poder salir de esa
Argentina que era toda un gran campo de concentración, como una inmensa tela de a-
raña. La Tela de araña que empezaba en el campo y terminaba en el campo, que se
extendía por toda la sociedad a través de jueces cómplices, sindicalistas cómpli-
ces, políticos cómplices, terror y mucho silencio. !~Q ,
El momento llegó por primera vez, en febrero de 1980, de poder e,~ltLl~bra denunciar
tanta monstruosidada la Comisión de Derechos Humanos d~~U¡idas.
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El Ve~~~~ ~'ende directamente del Comando del I~~qerpo~Ejército, al
cua1\1'nfo e~' icamente sus actividades. Además de ~dér del Comando del
111 Cu~~~ ~ también de'la estructura nacional de Inteligencia de Ejercito
por 10 ba~ ene al menos dos estructuras organizativas. También se reunían pe-
riodicamente representantes de las tres armas y fuerzas de seguridad en 10 que
llamaban "Comunidad Informativa".
La sede central del Destacamento era llamada "Base'" y estaba situada en Avenida
Richieri al 745 aproximadamente, en las proximidades del parque Sarmiento.
Tenía los teléfonos: 64720 y 62940.
Al mando del Destacamento habia un Coronel y un Teniente Coronel. En la jerga in-
terna al Coronel 10 llamaban "Gerente" y al Teniente Coronel "Sub-Gerente".
El Destacamento tenía cuatro sub-divisiones:
1ra Sección llamada también "política".
2da Sección o "Grupo Calle"
3ra Sección o "La Perla" o "La Universidad".

- 4ta Sección "Logística".
La Primera y la Cuarta funcionaban en "Base" es decir en Avenida Richieri 745.
PRIMERA SECCION "POLITICA"

-

Al mando de la misma hay un oficial, generalmente Capitán.
Su teléfono es el 62940.
La integran sub-oficiales y civiles adscriptos.
Funciona dividada en "mesas" : mesa po1itica, mesa sindical, mesa estudiantil, me-
sa Iglesia. Cada "mesa" se ocupa de un sector diferente, haciendo inteligencia so-
bre el mismo y acumulando datos.
Toma mayor importancia en 1977 ya que durante 1976 en Córdoba ya habían secuestra-
do a los sectores más combativos y el Destacamento decide profundizar el control del
conjunto de la sociedad haciendo estudios por actividades, por barrios, por clases
sociales, buscando "Blancos" es decir a quien secuestrar, "blancos" presentes y tam-
bién futuros.
Esta Sección establecía prioridades en la investigación y ordenaba las investigacio-
nes a la 2da Sección.
A esta Sección se enviaba un duplicado de las declaraciones de los secuestrados
desde la 3ra Sección "La Perla". Esta información tenía varios usos:
1- En lo inmediato la primera Sección verificaba las declaracienes del actual tor-
turado con las de otros torturados, ya que posía todos los duplicados, no sólo de
los prisioneros que estaban en ese momento en La Perla sino de los que ya habían si-
do trasladados.
Después de cotejar las declaraciones decidían si el prisionero debía seguir siendo
torturado y qué había que preguntarle o si les parecía suficiente.
2- Esta información servía para emprender nuevas investigaciones que podían ser em-
prendidas por la Primera Sección, por Grupo Calle si consistían en seguimientos,
por La Perla si determinaban nuevos secuestros.
3- Si estas informaciones determinaban el agravamiento de la situación de algún
preso legal o bien se pasaban las informaciones al juez, o bien el preso era lle-
vado a "La Ribera" o a "La Perla", vía "La Ribera".
4- La información se fotocopiaba y se pasaba a otros Destacamentos de Inteligencia.
Luego, en 1977/78 comenzaron a microfilmarla y enviarla a lo que llamaban "el ~~
tallón", refiriéndose seguramente al Batallón 601 de Buenos Aires. 'X.I}I/~
También acumulaban informaciones provenientes de la policía aunque~ J a inversa
por competencia interna. También era muy marcada la competencia en~' ;b stacamentos,
si algún Destacamento obtenía algún dato sobre alguien bu~ad~/r,~ ra parte, trata-
ba de no avisar o dar información falsa para tener en exc ~~vel mérito del secues
tro. Esta dinamica se repetía entre nuestros secuestrador uienes competían a ni--
vel personal por la información.
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La ~4:f~if~rl' ~\ también recibía carpetas. que enviaban Las patronales c~Q>u ~ *;/
tos :de\~&:~ ~ i Y buscaban datos sobre lo!¡:'lnismosen suavar ch.í vos o enviaban'"
eS~i~ ~~.l;- ~ i'a ser reconocidas por los ~~~.~~rado~' en "La Perla".
Adei aS e ~-e con fotos de obreros, pedian ca.r:pe.tas con fotos de estudiantes
a ca t~ cu á~ con fotos de prisioneros legales, con fotos de soldados que se
encon· ~\ iendo en servicio militar en el 111 Cuerpo.
Era la Sección Politica quien decidía si a los prisioneros con PEN se los iba a .
dejar en libertad o no.
Decidían si los secuestrados debían ir a la Ribera o a la Perla o a la cárcel co-
mo prisioneros legales.
Esta Sección llevaba las relaciones con las patronales, políticos y sindicalis-
tas colaboradores, y aunque Grupo Calle también se ocupara de lo mismo en gene-
ral se encargaba de los contactos con informantes.
De esta Sección, Política dependía "Campo La Ribera".
La Ribera-o: "La Escuelita":
Dependía de la Sección Política, en la Ribera había sub-oficiales y civiles que
dependían del oficial de la Sección Política.
Hasta el golpe de estado del 24 de Marzo los secuestrados eran llevados a la Ribera
allí se torturaba, allí se los fusilaba. Esto lo desarrollaré más adelante, en la
parte correspondiente al Comando Libertadores de América.
A partir del Golpe La Perla reemplaza a La Ribera y ésta última queda como lugar
de tránsito, es decir cuando no se sabía qué destino iban a darle a un prlSlone-
ro, si el de "desaparecido" o de detenido legal, 10 llevaban a la Ribera y, lue-
go de unos días enviaban al prisionero a La Perla o a la Cárcel.
También era lugar de paso para secuestrados que habían sido llevados a La Perla
y que en La Perla consideraron que podía convertirse en prisionero legal, pero
no llevaban a los prisioneros de La Perla a la cárcel sino que la etapa de "blan-
queamiento" del prisionero desaparecido, presentación de acusaciones legales, etc
el prisionero la pasaba en La Ribera.
También en La Ribera se torturaba, si bien cuando querían torturar más a alguien
lo llevaban a "La Perla".
La Perla, La Ribera y la Cárcel cubrían todo el espectro represivo: Ilegal, semile-
gal y legal.Pero hay que ver que no hubo tres represiones o direcciones de la re-
presión sino una misma dirección política para tres tipos de represiones: ilegal,
semi-legal y legal. Esta dirección política era el Destacamento de Inteligencia
quien a través de la Primera Sección decidía que método aplicar en cada caso.
Por eso es que no se debe hablar de excesos sino entender la metodología represi-
va en todas sus variantes pero emanantes siempre de los Destacamentos de Inteli-
gencia quienes expresaban la política del Comando de Cuerpo y de Inteligencia
Nacional.

SEGUNDA SECCION: GRUPO "CALLE":

Esta Sección también estaba al mando de un oficial, generalmente Capitán.
Utilizaba para su funcionamiento diferentes locales.
El primero estaba situado en avenida Olmos, esquina con General Paz, en diagonal
con el Jockey Club de Córdoba.
El segundo era un local de fotocopias de nombre "Copistería Córdoba" situado en
una galeria frente a la Plaza San Martín, entre la Plaza y calle 25 de MaY?fl
Había otros locales, ignoro donde estaban. ~ se '}IJJilt\U
Tenía como teléfonos: 21597 y 38375. .'. 'Podrla haber un local sobre Duarte Quirós, cerca de Trib 1 ~{/jj

ciones, indagaciones, control de llamadas telefónicas y g bación de las mismas,
etc.
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, \\* *Tambien el atl~ ~ levich era objeto de espionaje mediante un micrófono ins-
talado en su e
Hacían presiones sobre familias de activistas, amenazas y todo tipo de chantajes,
el sub-oficial Herreras, de esta manera, abusó sexua1mente de hermanas de algunos
activistas.
Ellos se ocupaban también de los contactos con colaboradores e informantes del
Destacamento. Hugo Herreras. y Luis Manzane11i tenían especial relación con bu-
rócratas sindicales que pasaban las listas de los "rojos" de los sindicatos, se-
gún los propios militares ellos serían Simó, Bárcena, Antun, Labat, el Secretario
de Atsa Córdoba.
El capitán José Carlos Gonza1ez así como el Capitán Barreiro tenían mayor rela-
ción con Juarez Dover, a quien encomendaron la misión de ir a negociar a nivel
internacional la libertad de algunos prisioneros legales a cambio de parar la
campaña internacional sobre los desaparecidos. Según sabemos, habr{a habido un po-
der del General Centeno autorizando a JuárezDover a negociar en este sentido.
Gonzá1ez mantenía contacto también con un joven abogado de u1traderecha de apelli-
do Trillo, esta información me consta por otras vías.
Mencionaron en una oportunidad Gonzá1ez y Barreiro a un funcionariode la facultad
de Derecho de Córdoba en 1978, de apellido Rizzo, si esto es cierto o no, no me
consta.

-

-

Llevaron el control del Mundial de Footba11 siendo el Teniente Primero Cecci quien
se ocupaba de infiltrar gente en todos los ámbitos relacionados al mundial, espe-
cialmente peridístico. Había muchas mujeres que trabajaban para ellos en todo tipo
de procedimientos, estas mujeres trabajaban por motivaciones puramente económicas
y no políticas. Por ejemplo, había una empleada de supermercado que hacía "horas
extras" trabajando para ellos.
Resumiendo, esta Sección se ocupaba de: Averiguaciones, relaciones públicas con co-
laboradores y allegados, contactos con informantes y tuvo actuación preponderante
durante el Mundial 78.

TERCERA SECCION DE OPERACIONES ESPECIALES (OP3), "LA PERLA" O "LA UNIVERSIDAD":

La Tercera Sección era también llamada OP3 es decir: Operaciones Especiales 3ra
Sección. Las "Operaciones Especiales" eran los secuestros y traslados.
También se la llamaba "La Perla" tomando el nombre del paraje donde está ubicada
y "La Universidad" para d í.f erenc í.a rLa.c : de "La Ribera" a la cual llamaban "La Es-
cue1ita". Así jerarquizaban el destino final de los prisioneros y aludían al ni-
vel de tortura en uno y otro centro.
Concretamente"La Perla" era el Campo de Concentración del 111 Cuerpo de Ejército,
en C6rdoba.
Está ubicada a pocos metros de la ruta 20 que une Córdoba y Carlos Paz, camino ha-
cia Carlos Paz, a la derecha, sobre una colina, al frente del puente nuevo. En di-
rección opuesta se abre una ruta que lleva hacia Malagueño.
La Perla es perfectamente visible desde1a ruta y desde la Perla se ve 1a.nuta y
las caleras de Yocsina. ~~1~ .
La Perla,estacompuesta de cinco hangares tipo ~ALMAR Yeb"~~~~~~ campo de con-
centrac10n func10nabandependenciasde Caballer1a del T~ ,o
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Al ftÍglldo.c;l~~~ Perla había un capitán, en ocasiones' 6,
prim~~f~~í personal estaba compuesto por oficiales,
adscriPros a inteligencia, la guardia era efectuada por
también participaban de secuestros y traslado oficiales
los cuales ellos llamaban: "Números".
La logística de la Perla, es decir, el edificio, armas, dinero, alimentos para
gendarmes y prisioneros, todo salvo los au~omóviles que eran robados, era pro-
porcionado por el Tercer Cuerpo, es decir La Perla ~ el Tercer Cuerpo en per-
sonal, en logística, en concepción represiva y en impunidad.
1- PERSONAL DE LA PERLA:

-

-

l.a- Inteligencia de Ejército: la piedra basal de la Perla estaba conformada por
aproximadamente treinta hombres del Destacamento de Inteligencia 141, oficiales,
sub-oficiales y civiles adscriptos. Digo que eran la piedra basal porque ellos
secuestraban, torturaban, tenían poder de vida y muerte sobre nosotros, los pri-
sioneros. Esto no quiere decir que sólo éstos 30 son los responsables, estos 30
hombres nada hubieran podido hacer sin el aparato y la impunidad que les brindó
el estado, en 1976 había una clara identificación entre estado y Fuerzas Armadas.
No eran sólo eran una banda de asesinos, fue mucho más grave que eso, ya que ase-
sinaron utilizando todos los resortes del estado, en Argentina no hubo excesos
sino terrorismo de estado.
Estos oficiales, sub-oficiales y civiles de la Perla eran todos voluntarios, con
altos sueldo, enormes prebendas, autorización para tomar "el botín de guerra" co-
mo solían decir, es decir, para robar.
Era tal el atractivo económico que oficiales y sub-oficiales de unidades regula-
res insistían permanentemente para que se los dejara participar en los secuestros
a fin de poder robar. Recuerdo por ejemplo a oficiales de aeronáutica amigos de
ACOSTA a quienes éste les "hacía el favor" de dejarlos participar, uno de ellos
era el sub-oficial LEMOINE, encargado de logística del Liceo Militar General Paz
en 1976/77.
Durante el año 76 el Jefe era el capitán Héctor VERGES quien conducía los dos
grupos en que se dividía el personal de La Perla: el Grupo Operativo al mando
del cual estaba el Capitán ACOSTA quien tenía como segundo al teniente lro José
Carlos GONZALEZ y el Grupo Interrogadores al mando del cual estaba el Teneiente
lro Ernesto Guillermo BARREIRO. Esto no quiere decir que éste esquema haya sido
absoluto pues los "operativos" también torturaban y los "interrogadores" también
secuestraban.
El grupo interrogadores cumplía, en 1976, turnos de 24 horas completas estando al
mando de cada guardia de 24 horas un sub-oficial. Los sub-oficiales encargados e-
ran: Hugo HERRERAS, Luis MANZANELLI y Elpidio TEJEDA:
A fines de 1976 se reestructuró internamente el funcionamiento quedando como sub-
oficial a cargo todos los días el sargento Mayor Alberto VEGA, alias "Vergara".
Contrariamente a los tres precitados VEGA no quería torturar, tenía contradiccio-
nes con el método represivo, decía no compartir los objetivos políticos sino que
según él mismo había aceptado porque le faltaban dos años para retirarse y era
el único destino que le habían ofrecido.
Concretamente las condiciones de vida de los prisioneros mejoraron con este sub-
oficial y, si bien no cambió el destino final ya que la decisión la tomaban los
oficiales, sí permitió incidir indirectamente al incorporar prisioneros a las o-
ficinas en tareas que a él le iban muy bien, como organización, orden, limpieza.
Ya había un grupo de prisioneros en las oficinas pero el,criteriO,¿~¡JA~p'oración
de VEGA fue más abierto y amplio, distinto. J ~~v

La extracción de oficiales y sub-oficiales era peqUeñO~~g~eA~t civiles
adscriptos venian de la pequeña burguesia y también ha~tWrtPenes.
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~~~n un modelo de socl.edad corporatl.vl.stafascl.sta. Por esta razon daban gran
importancia a la burocracia sindical como control de la clase obrera y tenían ex-
celentes relaciones con algunos burócratas, se prestaban servicio mutuo, los ofi-
ciales del Destacamento les garantizaban impunidad a los burócratas inclusive en
contra del General Luciano Benjamín MENENDEZ y les ayudaban represivamente a man-
tener el control de los sindicatos 10 cual iba en interés de ambos sectores, bu-
rócratas y militares corporativistas. Según ellos era una alianza estratégica.
La caracteristica del modo de relación de los militares entre ellos era la compe-
tencia, todos se odiaban recíprocamente, peleaban continuamente por prestigio y po-
der personal y político. Estas divisiones generaron brechas sobre las cuales pudi-
mos influir los prisioneros, por ejemplo, si un militar quería salvar a un prisio-
nero sabíamos que otros oficiales no querrían ser menos tampoco en eso y decidirían
salvar a otro prisionero, que generalmente contaba con la antipatía del primer mi-
litar.
En cuanto a sus costumbres, todos vestían permanentemente decivi1, se dejaban el
cabello largo, algunos utilizaban barba.
Sus relaciones familiares eran generalmente malas y cada vez pasaban más tiempo en el
campo que era el ámbito en el que se sentían más poderosos.
La moral era baja, por ejemplo el día en que murió TEJED A no se atrevían a ir más al
cqmpo, hay que decir que murieron en total 3 militares a causa de víctimas que se
resistieron a ser secuestrados, este dato es interante ya que en el período de la
"guerra sucia" como gustan decir ellos desaparecieron en el campo 2000 seres humanos
y como contrapartida murieron sólo 3 secuestradores. Esto muestra cuanto tuvo esa
guerra de sucia y cuan poco de guerra. Fué una cacería. Al morir TEJED A , que fue el
tercero en morir se vió la baja moral de los militares. Les preguntamos "y que va a
pasar el día en que la tortilla se de vuelta?" y contestaban que sabían que no que-
daría nadie de ellos, que eran muchos porque todo era fácil pero que eran concientes
que no tenían ideología para afrontar un enfrentamiento en condiciones más parejas.
Tanto el sector de ACOSTA como el de BARRE IRa tenían un enorme desprecio por la vida
ajena, por diferentes caminos llegaban a la misma concepción: el ser humano era nada
y menos aún en sus manos, todos los seres humanos eran sus enemigos y víctimas poten-
ciales, tenían un enorme delirio de todopoder, efectivamente, en esos años lo tuvie-
ron.
Lo que no pensaron o lo que no comprendieron es que nuestro pueblo iba a sali,r nue-
vamente a la calle en busca de reconquistar los derechos perdidos, no comprendieron
que las ruedas de la historia van inexorablemente h~:,adelante y que el destino de
la humanidad, es, pese a ellos, la paz y el progreso. Pero esto no puede ser compren-
dido por ellos puesto que son ahistóricos en su visión de la realidad.

l.b- Los "Números": eran los militares de unidades regulares del Tercer Cuerpo de
Ejército que iban a La Perla a participar de secuestros y traslados.Para los secues
tras tampoco ellos vestían traje militar, al igual que los militares del Destacame;
to vestían de civil y operaban en autos robados. -
Los militares de Inteligencia se sentían superiores a los números y los números te-
nían mucho odio a que se los llamara así. Venían en grupos, organizados por unida-
des, por ejemplo por radio avisaban que "hoy vienen los números de la IV aerotrans-
portada y mañana los del Liceo". ~
P~rtipaban de secuestros y.op~rativos de control. A veces actua?1n ~ "formados ha-
c,endo controles en zonas ,nd,cadas por La Perla. ~~ ~
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seguridad externa e interna de
en grupos de 40 hombres apro-
de Gendarmería y tres sub-ofi-

1.c- Gendarmería Nacional: eran los encargados de la
"La Perla". Iban todas las semanas desde Jesús María
ximadamente, al mando de los cuales había un oficial
ciales también de Gendarmería.
Seguridad Externa: hacían las rondas de guardia alrededor del campo y se apostaban
en cuatro garitas que hay en cada ángulo de La Perla. Cada guardia cambiaba cada 6
horas. En el caso de haber ataque armado al campo de concentración tenían órdenes
de matar a todos los prisioneros.
Seguridad Interna: tenían la custodia de "La Cuadra", ellos mandaban en
y para sacar a un prisionero de la cuadra Inteligencia debía informar a
ria, Inteligencia mandaba en las oficinas y Gendarmería en la cuadra lo
vocaba continuas tensiones. entre ellos.
De Gendarmería dependía que tuviéramos mayor o menor libertad, que comiéramos me-
jor o peor, que se nos vendara más o menos.
En general los oficiales no tenían buena actitud con los prisioneros, la actitud
de los sub-oficiales era variabla y la de los gendarmes rasos era buena con noso-
tros.
Eran gente humilde, con muy poca cultura y con mas humanidad. Había muchos Corren-
tinos. Ellos nos explicaban que en su tierra los hombres se peleaban a cuchilla-,
das pero que nunca le pegarían a un ser humano indefenso que eso "no era de ma-
chos".
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~~ F~~~~~, Z que muchos militares
~~e\ a__~~}ffJ-~ares de La Perla.
tóS offc~~1k~~cían que todos los
pa~~~tp~~~~fusilamientos.
El ~~~~hacer participar a todos los oficiales del 111 Cuerpo en secuestros y
fusila~'reñtos se debe a un plan del General Luciano Benjamín MENENDEZ de hacer
lo que ellos llamaban "pacto de sangre" entre los oficiales para queningún oficial
estuviera limpio y pudiera acusarlos en una próxima etapa.
Por esa razón los militares de tropas regulares iban asiduamente a"La Perla", se-
gún decían "para consolidar la moral de la tropa".
Entre los números estaba el hijo del ex-presidente VIDELA, también
quien era sub-teniente posiblemente en el 76/77. El Coronel ANADON
fe del Destacamento fue a "La Perla" como número es decir que iban
tes como oficiales de alta graduación.

-

-

Jugaron un rol muy importante en nuestra vida cotidiana, con el tiempo nos per-
mitieron organizarnos para hacer la limpieza nosotros. Si había una guardia "ma-
la" pasnbamos toda la semana vendados con algodones, incluso una vez me pusielon
una pollera que me cubría así no podía tratar de mirar, acostados permanentemente
sin poder ni siquiera sentarnos. En cambio, si había una guardia "buena" podíamos
levantarnos las vendas un poco, comíamos mejor, incluso en 3 o 4 oportunidades nos
permitieron hacer "peñas" y cantar cuando se iba el personal de Inteligencia.
A veces había distintas conductas en una misma guardia, dependía del sub-oficial,
una vez un sub-oficial nos hizo hacer gimnasia toda la noche, vendados, tortura-
dos, al día siguiente estOOn casi todos desmayados y a la mañana, a las 8 cuando
entra la guardia siguiente el sub-oficial de la mañana entro diciendo: "bueno,
ahora que se va este desgraciado sacarse todos las vendas". Fue un gran alivio
y carcajada general.
Recuerdo que una vez un sub-oficial a quien llamábamos "pantera ro,sa~"pgt~~físi-
ca y la manera de caminar, siendo que yo estaba castigada y con la - WOs esposa-
das en la espalda vino y me sacó las esposas y me cubrió c n una, así el o-
ficial no se daba cuenta. En las 6 horas que él estaba yo eab.' I scondidas,
sin esposar. [~
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í.~. ~~#ifa~'1,:aCiela Doldan decía "si no queda v'i,y;,o, nadie'~de nosotros el día en
\~rre ~e~ina haya Tribunales Populares ellos est~-allí contando lo que pa-
sl\..~e.c~~&· a Ejército", ref í.r í endose a los Gendarmes. A propósito de Graciela,
elni~"1~~:VlO meses en La Perla y muchos gendarmes la conocían y estimaban, cuan-
do la trasladaron hubo gendarmes que se negaron a entrar a la cuadra, incluso un
sub-oficial al que decíamos "Turco" lloró.
No torturaban y tenían terror a los traslados. Cuando los traslados terminabanve-
nían a decirnos: "respiren que se acabó y nos traían dulces o hacían chocolate
para consolarnos".
Es importante decir esto ya que muchos de ellos declararán sin duda si se les brin-
da garantías y por otra parte el hecho de que Gendarmería Nacional haya custodiado
"La Perla" demuestra que el campo y las "desapariciones" era la resultante de to-
das las fuerzas represivas del Tercer Cuerpo, orquestada, sin duda, por el Coman-
do.
l.d- Policía: la actuación de la Policía en La Perla fue irrelevante, participaron
en un primer momento y luego hegemonizó todo ejército. Esto no quiere decir que no
quisieran participar, al contrario, había frecuentes disputas porque no se les
permitía participar por una cuestión de lucha por el poder.
Había un enlace entre la "D-2" (Informaciones de policía de la provincia) y el
Destacamento, era un individuo al cual llamaban "Ratón" que iba frecuentemente a
La Perla.
La tarea de la policia consistió no en secuestrar directamente con ejército sino
en permitir y hacer posible que nadie interrumpiera los secuestros.
Es decir, cuando se iba a hacer un secuestro se informaba por radio a la policia
que "OP3 está operando en tal y tal calle con tantos autos"y se daba el número
de patente, de este modo tenían garantizada la impunidad total.
Por ejemplo: en una oportunidad en que me llevaban en auto por el barrio San Martín
el dueño del cohe, un falcon gris, vió el auto casualmente y se puso a tocar bocina
y perseguir su auto. Los militares se dieron cuenta de esta situación y avisaron
a la policía del barrio. Poco después el dueño del auto llegó a la Seccional yallí
lo retuvieran hasta que los autos de La Perla dejaran el barrio. Sin embargo, como
la comunicación con la seccional fue tardía ya había salido un grupo de policías
alertados sobre el posible robo de autos. Detuvieron a los autos a la salida del
barrio , hicieron descender del auto a todos, militares y prisioneros manos enalto
y cuando se aclaró gue los "civiles" que iban en el auto robado eran militares se
dió vía libre. De mas está decir que el propietario nunca recuperó su auto.
También trasladaban prisioneros detenidos legalmente a "La Perla", es el caso de
Alejandra JAIMOVICH, detenida por la policía junto con otra adolescente. La otra
adolecente recuperó la libertad, Alejandra estuvo unos días en Informaciones de
la provincia y luego la llevaron a "La Perla". Alejandra tenía 17 años, aún hoy
está desaparecida.
l. e-Aeronaútica: en tanto que cuerpo no participaba en los secuestros, sí lo
hacían un grupo de oficiales y sub-oficiales por propia iniciativa.
En mi caso personal me entregó Aeronútica y posteriormente el Brigadier Burgos
encubrió la situación falseando nuestro nombre y dando el nombre de otra pareja
para justificar el escándalo que hubo frente a IME ella de Junio de 1976.
Pero el rol central de Aeronútica es otro: todos los prisioneros que se enviaban
desde La Perla a otros campos de concentración y que se traían a La Per~~J~~e.
otros campos eran llevados y traídos en avión, ignoro si aviones de~~é~~O o
de aer?n~tica pe:o lo concreto.e~ que descendían en IME, do~de est~ sede de
Aeronautlca en Cardaba. Los prlsloneros eran trasladaos a!JdOba.. dos y es-
posados, en pésimas condiciones físicas y un grupo de "La e la" Isba a espe-
rar en auto a IME.
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~~~~~f ~~t~s precitados demuestran la parti pación orgánica
~,~ f~~~~ f~t¡jesHas en "La Perla". \ ," "

~ \~J~V-~t~.I-' complejo tejido ~o hubiera S~dO{BPS1..'.bl...e.,...s...~cuestrar impunem~nte mileª de-eere~,~umanos, es necesarlO ver que nlngú~eca~~s~o de defensa soclal fun
cl'Q..~FA«t.~-9gróinmovilizar a toda la sociedad y esto''no lo hubiera logrado nunca
un g~~6lo, ni varios grupos que hayan cometido excesos, como expliqué para h~
cerlo era necesaria la participación de los Destacamentos de Inteligencia, unida-
des regulares, Gendarmería Nacional, policía, Aeronáutica y disponer de infraes-
tructura y logística suficiente.
Todo esto, lo tuvieron y seguramente mucho más, yo como prisionera sólo conozco u
na parte, el resto lo deberán revelar ellos mismos.

2- PROCEDIMIENTOS:

2.a- Secuestros: En primer lugar se preparaban los "blancos" del día de acuerdo a
informaciones obtenidas en la tortura, o provenientes de la Ira o 2da Sección, de
la policía, de otros campos de concentración o bien por otros medios.
En el campo los preparativos eran frenéticos, se excitaban como si salieran de cac~
ría, preparaban el armamento, algunos se ponían máscaras, ponchos, Acosta se ponía
una vincha tipo vincha de tenis ya que tenía cabello bastante largo y se ataba una
soga a la cintura para atar a los prisioneros, y un cuchillo de caza con el que se-
gún contaron los militares una vez degolló a un prisionero, "Joe" para demostrar al
resto cuan "hombre" era.
Operaban en varios autos, previamente robados, en el auto "comando" en el que iba
Acosta había una radio de largo alcance que comunicaba con la central del Destaca-
mento y con la policiía. Se avisaba a "Base" cuantos secuestros iban a realizar, si
pensaban que iba a haber resistencia o no y el lugar.
También se avisaba a la policía para que no intervinieran. Esto les garantizaba to-
tal impunidad. Por ejemplo decían:"estamos yendo por la calle 24 de Septiembre, Ba-
rrio General Paz, el operativo va a comenzar en 15 minutos, cuatro autos, color ..•
número de patente .... Usaban lenguaje en código por ejemplo: "QTH": casa o lugae,
QTHFijo: muerto, QRB creo que entendido, QAP, listo, etc.
La "Base recibía permanentemente informaciones sobre la marcha del secuestro, y si
encontraban resistencia desde Base enviaban unidades regulares que "legalizaban" a-

~ sí la acción.
Durante el secuestro no tenían ningún interés en ser discretos hacia quienes veían
lo que pasaba, sí en que la futura víctima no lo notara para facilitarles la ac-
ción. Por ejemplo una vez el sub-oficial Herreras se disfrazó de heladero para lo
cual robó un carrito de helados de marca "Frigor", gustaba exhibirse en "la cuadra"
y dar una vuelta en la misma gritando "Frigor, Frigor" para que los prisioneros vie-
ran cuan "ingenioso" era.
No había ningún límite, recuerdo el caso de un prisionero al cual tortura~an para
que diera domicilios. Este prisionero dió el domicilio de sus padres diciendo que
era de un activista para así, que lo llevaran al allanamiento como solían hacer y
poder pedir ayuda a sus padres. Efectivamente cuando lo llevaron, tocaron el timbre
y salieron los padres. Este compañero, se puso a gritar: "ayudenme estoy secuestrado~
lo arrancaron de sus padres y lo llevaron de nuevo a La Perla, lo torturaron muy mu-
cho para vengarse de esta rebelión.
No tiraban a matar en general ya que el objetivo era preservar la víctima viva pa-
ra poder torturarla y obtener información.
Los secuestros eran realizados tanto de día como de noche, en (1~U~~~7~~pr~vadOSo pú-
blicos. L- ..Ji;-vr X'

Informaban luego al Destacamento si se había efectuado el;P~c e tro, diciendo por
ejemplo: "tenemos un delfín (a veces decían tiburón) y dos. I v¡onas" para deciir:
un hombre y dos mujeres. ~0
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2~~~h~~~~6bnsistían en sacar a los prisioneros en--ios autos para que señalaran
a cdaP~~~, en caso de no hacerlo lo usual es que quienes conocieran al "desapa-
recid~~sustaran al verlo en un auto con civiles armados e hicieran algún gesto
en este caso también eran secuestrados para carear los con el secuestrado o averiguar
si tenía alguna actividad política, sindical o cultural reprobada por el régimen ..
Se han dado casos así de haber secuestrado gente que no tenía ninguna actividad de
este tipo pero que conocían a un secuestrado y eran también trasladados.
En estos operativos participaban también números e igualmente avisaban a la policía
las zonas que iban a ser "Lancheadaa'".

Se efectuaban de este modo controles de calles, paseos, terminal de ómnibus y de tre-
nes. Los autos iban muy lentamente, a paso de hombre. En lugares como la estación de
ómnibus hacían descender del vehículo al prisionero.
A los prisioneros se los sacaba generalmente de a dos por lo menos, con anteojos
que tenían papel carbónico pegado sobre los cristales, para que no viera la sali-
da de La Perla y se le quitaban en el centro de la ciudad. Iba esposado.
Si se lo hacía descender se le hacían todas las advertencias: que no intente nada, que
lo iban a destrozar si hacía algo, etc., a veces se le dejaban las esposas puestas,
otras se las quitaban, en caso de dejarlas le ponían un poncho para que los transe-
úntes no lo notaran.

-

-

Era de cualquier manera visible que el prisionero estaba con harapos, con un aspec-
to muy diferente al de los hombres que lo "acompañaban", hay incluso compañeros a
los que han sacado descalzos por la vía pública o con un ojo negro por los golpes re-
cibidos, pero la gente que pasaba simulaba no ver nada, obviamente por su propia se-
guridad.
Sin embargo es muy importante entender esto, que un sucuestrado siga siendo un se-
cuestrado aún entre la gente, aún en plena calle General Paz o en una pizzería co-
mo le pasó a un compañero al que apenas secuestraron lo llevaron a una pizzería.
Esto lo hacían porque se sentían muy todopoderosos, así aunque el compañero dijera
algo la gente no iba a poder impedir que se lo llevaran. El compañero esperó a que
los secuestradores terminaran la pizza para que lo llevaran a La Perla. Luego fue
trasladado y aún está desaparecido.
Esto da una idea del control total que tuvieron sobre nuestra sociedad.
En 1984 sería casi imposible o no sería imaginable que pudieran hacer eso ya que de-
cenas de personas se abalanzarían sobre los autos y los secuestradores, pero en
1976 esto pasó en nuestro país, nos pasó a nosotros.
Cuando nos sacaban en un auto no nos sentíamos fuera del campo sino en un tentáculo
del campo, en un tubo que se extendía por Córdoba, sin ninguna posibilidad de rom-
per con esa situación. Por eso cuando veíamos a la vida, del otro lado del vidrio
nos costaba creer que era cierto, que la vida seguía y que nosotros volvíamos a la
tortura y a la muerte. La vida pasaba aser algo de los otros que no tenía que ver
con nosotros.
Muchas veces hemos hablado esto dentro del campo porque para nosotros esta situación
era una tortura psíquica infinita, asumir que se está secuestrado en el campo era
posible, pero saberse secuestrado, desaparecido, no en el campo sino entre tu gen-
te, sin poder hacer una seña, un grito, sentir la impotencia de ver a la gente tan
cerca y tan lejos, con conciencia que uno es un desaparecido inexorablemente yque
nadie en el mundo podría modificar esta situación es muy doloroso.
Para mí que intenté huir aún a costa de mi vida desde el fondo de un baúl cerrado me
resultaba increíble estar en una situación aparentemente más facil y,qo/~der reac-
cionar. Sin embargo esto pasó, me pasó a mí y a cientos de compaU-~~v

Esta tortura síqui~a debe ser analizada en sus fines: ~e truír/Aa ~.nfianza en la
gente, en la capacldad de ayudar de la gente, convencer d ~~ o encia ajena y pro-
pia para encontrar una salida. ~
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lBl . §á-,es..-~n:e~-~:'arioanalizarlo desde el punto de ví.st.a dé los mecanismos c ~-'
~ij1 ~~1 ~u~; uncionaron el "por algo será", "al~p "habrá hecho", .etc . que pef~<t~'é-
~~ ~J~a s~' dad no reaccionara frente a esto, q~/,no pudiera defender a sus miem-
b~&, e~~~ e. Este objetivo fue logrado evidentem~~e mediante el terror, de un
lad'~~~ón del aparato de propaganda del régimen pd't"''Otro.Se bombardeó a la
socie~n conceptos sórdidos como que el desaparecido, la víctima, por el hecho
de serlo se transformavan en subversivos con las connotaciones que se le dió a éste
término. Estos mecanismos llevaron a "des..,,-solidarizar",apuntaban a romper la confian-
za en la gente, tanto en los de afuera en poder y sentir la necesidad de hacer algo por
sus compatriotas desaparecidos como en los secuestrados en que los de afuera quisieran
y pudieran hacer algo por ellos. La consecuescia fue el no tener salidas, mas que las
que los secuestradores imponían, adentro y afuera del campo, o que el margen de elec-
ción se hiciera muy pequeño y que la nueva defensa ante la situación creada fuera la
pasividad.
2.c- Controles: eran operativos de control de puentes, barrios, rutas, entrada y sali-
da de fábricas, etc, ordenados desde "La Perla" pero realizados por unidades regulares
vestidos de uniforme a diferencia de cuando participaban en secuestros y "lancheos" en
que iban de civil. El lugar era planificado de acuerdo a los acontecimientos, si por ej.
había posibilidad de huelga en una fábrica se controlaba la entrada y salida de los tra-
bajadores. En algunas oportunidades los "verdes" (como llamaban a los militares de u-
nidades regulares cuando vestían uniforme) llevaban a prisioneros con el mismo objeti-
vo que en los "lancheos" y los iban a buscar a "La Perla".
Si secuestraban a alguien no lo llevaban preso a una unidad regular sino a "La Perla".

3- INTERROGATORIOS (TORTURA)

El método tuvo algunas variantes entre 1976 y 1977. En 1976 utilizaron más la tortura
física y en 1977 incorporaron la persuasión y el chantaje. Esto dependió de varios
factores entre los cuales: a) las carácterísticas personales de quienes dirigían los
interrogatorios en una y otra época. b) en 1976no se sentían aún muy seguros y tortura-
ban inmediatamente al secuestrado mientras que en 1977 les importaba menos si preveían
que podían perder algunos datos. c) el grupo de prisioneros que se incorporó a las ofi-
cinas en 1977 aprovechó la relación directa con los militares para introducirles con-
tradicciones e intentar neutralizarlos. Llegó un momento en que algunos comenzaron a
tener verguenza de torturar, o, al menos, que este grupo de prisioneros supiera que tor
turaban. Trataban de dar otra imagen y por ello ablandaron ligeramente el método. -

- Los métodos básicos de tortura física en "La Perla" fueron:
a) La Picana de 220 y otra de menor intensidad para la cara y cabeza. Llamaban a la
picana "Margarita". A la víctima la desnudaban y ataban a un elásticio de cama, ven-
dado generalmente, había dos casi-médicos que auscultaban al torturado y determina-
ban si el corazón aguantaba más tortura. Ya son médicos.
b) Un tacho lleno de agua en el cual sumergían a la víctima. Una compañera, Liliana
Gel fue asesinada de esta manera. El tacho estaba lleno de agua podrida, vómitos, san-
gre, etc. Un día que el General Luciano Benjamín MENENDEZ fue a "La Perla" el sargen-
to Alberto VEGA no sabiendo qué más hacer para recibir bien "al General" como le decían
cuando hablaban respetuosamente porque también le decían "Cachorro" (por la cara de pe-
rro), cambió el agua del tacho y le puso perfume al agua y desodorante a la sala de tor-
turas. Así, según comentaron después, cuando entró MENENDEZ a "visitar" la sala de tor-
turas había un fuerte y desagradable olor a perfume y a sangre.
Aclaro que para torturar utilizaban también las oficinas para dejar libre la "picana"
para el siguiente. Así , todas las paredes blancas de las oficinas estaban manchadas
de sangre. Vega las hizo pintar por los prisioneros en 1977 y colgó los palos y mazas
como si fueran utensilios de cocina. . ~
e) Utilizabanmazas, palos de madera, gomas rellen~~~~niCiones. etc.
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D~~pda~~es~s formas han asesinado. Li1iana Ge~Q~~hogada en el tacho de a-
gu~Mh~~uz Mujica de Ruartes murió a causa de la picana y palos, también el

~.__ ,~ I

Dr Fernandez Samar y un joven de La Plata de apellido Monjeau, asJ.como la Sra
Fa1ik de Vergara, a causa de la picana, murió en día anterior a Navidad de 1976,
o quizás año nuevo, recuerdo que estaban apurados porque se tenían que ir a u-
na reunión "de camaradería" para festejar las fiestas, estaban tan apurados que
la dejaron atada al elástico de la cama, desnuda, muriéndose. Al día siguiente
no vino el personal de Inteligencia y un Gendarme llamó a una prisionera para que
fuera a ver quien había en la sala de tortura y estaba esta compañera aún atada,
desnuda, ya muerta.
Más prisioneros murieron de esta forma, estos nombres son los que me vienen a la
memoria en este momento.
Jorge Reyna1do Ruartes fue llevado a una casa el mismo día o al día siguiente de
ser secuestrado. En el camino los militares vieron otra posible "presa" y bajaron
del auto, dejándolo solo, esposado. Jorge tomó el volante y trató de huir pero co-
mo estaba esposado perdió el control del auto y chocó contra un poste o árbol.
Lo volvieron a tomar y, con la furia que demostraban a quienes se rebelaban, qui-
zás para demostrar que no había salida posible, 10 mataron a puñetazos, palos y pa-
tadas.
A otro compañero, Raúl Mateo Malina 10 mató de un puñetazo el civil Jorge Romero,
alias, "Palito".

-

-

A estos asesinatos los incluí en "Interrogatorios" porque derivaban no de querer ma-
tarlos sino de querer matarlos torturándolos, o de torturarlos sin importar que se
muriera, pero siempre la tortura, inmensamente presente como método interrogatorio
y como relación preferencial con la víctima, demostrándole así que ellos disponían
de la vida y de la muerte sin 'límites, y sobre todo del sufrimiento humano, se sen-
tían todopoderosos siendo dueños del sufrimiento y de la muerte, ajenas, claro.
En 1977 utilizaron menos la tortura física algunos de ellos, sobre todo a fines.~~
de todos ~mQdos torturaron pero también incorporaron la persuasión y el chantaje,
no fue un "mejoramiento" sino una adaptación de la tortura y del método interroga-
torio a otra etapa.
Luego de los primeros interrogatorios se mostraba a los prisioneros fotos contenidas
en diversas carpetas: estud~s de diferentes facultades que entregaban las direc-
ciones de la facultad, fotos de cada fábrica entregadas por las patronales al Desta-
camento, fotos de conscriptos que estaban haciendo el servicio militar.
Los datos así obtenidos les servían, ya sea para secuestrar inmediatamente o para
ir formando fichas con los antecedentes de cada uno. También se mostraban las fotos
de prisioneros legales algunos de los cuales empeoraron su situación en la cárcel
por informaciones obtenidas de prisioneros en los campos, de esta forma.
La primera declaración escrita se llamaba previo y se refería a la profesión y a los
datos de filiación, a veces lo escribían ellos mismos, a veces 10 hacía el mismo
prisionero, esposado, a veces otro prisionero. Esta declaración no se hacía firmar
por lo cual nosotros sabíamos que era de uso interno y no para pasarlas al juez, lo
que indicaba que continuaríamos estando en una situación de preso fuera de la le-

galidad. "f" • ':. ti. !¿I'
4-CONTROL DE PRISIONEROS: vV~./

Este punto es de fundamental importancia ya que tia s relaciones existentes
entre el aparato legal de las Fuerzas Armadas y de concentración clandestino
"La Perla".
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Quedaba así:
Graciela Geuna Gringa - JUP- .•••••••.•••••••••.•••• 252
esto con cada uno de nosotros, lo último era el NÜmero de entrada.
Estas listas se hacían por TRIPLICADO.
La Primera quedaba en La Perla.
La Segunda era llevada cada atardecer, al finalizar la jornada al Destacamento.
La Tercera era llevada diariamente al Comando del 111 Cuerpo de Ejército.

Por qué digo esto? He visto las listas por triplicado, he escuchado cuando cada tar-
de algun militar gritaba a los otros "Che, quien va hoy al Comando?" o bien decían:
"me voy a llevar las listas al Comando, alguno quiere algo?".
Pero esto me consta por una experiencia personal. A los pocos días de estar secues-
trada vino un militar a hablar conmigo. Yo estaba vendada y me dijo "vos sos Geuna?"
"Si", le dije. "Ah, sos la hija de qué Geuna?" y me contó que su familia era origi-
naria de Villa Huidobro como la mía, que los abuelos habían sido amigos, etc, etc.
Me dijo llamarse Raúl FIERRO y lo más importante que dijo es que HABlA VISTO MI A-
PELLIDO EN LAS LISTAS DEL COMANDO DEL 111 CUERPO DE EJERCITO Y HABlA CORRIDO A LA
PERLA A VERME.

-

Esta fue la primera pauta que yo tuve de que estaba en un lugar del 111 Cuerpo,
orgánico, supervisado por el COMANDO DEL 111 CUERPO.
Me dijo que me iba a ayudar, que cuando leyó mi nombre en el Comando se sintió con
"cinco años más" (no muchos a decir verdad).
Vino varias veces a visitarme a La Perla. Supe que era Teniente Coronel o Coronel,
encargado de Inteligencia del Comando y enlace entre el Comando y el Destacamento
y La Perla. Los oficiales de La Perla detestaban explicar todo a Fierro porque de-
cían que se metía en todo y no entendía nada y les hacía perder tiempo. Por eso,
cuando Fierro venía a La Perla escondían todos los graficos complicados debajo de
las camas que había en una oficina y me decían que le dijera que estaba enferma a-
sí se ocupaba de mí y no de ellos. Todo era grotesco.
Lo importante es que así pude saber que desde el Comando seguían lo que pasaba en
La Perla todos los días. Mientras los familiares iban a preguntar y ellos fingían
consultar en listas (falsas, claro) diciendo que no sabían nada en realidad tenían
día a día las listas de todos los secuestrados y trasladados.
Entre tantas cosas por las que debe responder, el General Luciano Benjamín MENENDEZ
TIENE QUE ENTREGAR ESTAS LISTAS. ES LA UNICA MANERA DE SABER CON EXACTITUD CUANTOS
Y QUIENES ESTUVIERON SECUESTRADOS EN LA PERLA.

Además de este parte diario, a cada prisionero se le tomaban declaraciones por du-
plicado y se confeccionaban carpetas. El original quedaba en el campo, y el segundo
era llevado diariamente junto con la lista al Destacamento. La Primera Sección se
hacía cargo de estas declaraciones y así supervisaba la tortura Yfden~b~ seguir o
parar, según estas declaraciones les convencieran o no. ut!
Todos los días se llevaban a "Base" y al día siguiente primera ra, un militar
de La Perla pasaba por Base a buscar nuevas instruccion s res ~ a los prisione-
ros que estaban en etapa de interrogatorio (tortura). {
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!~u lt':~ ri onero era "trasladado" se enviaba a Base su carpeta original'"Y~~
'\:5a~~~ ~ ían muchas veces "QTHFijo" (muerto). Estas carpetas seguían sí~
\~ ~ ~ pués del traslado del prisionero, respecto a las vinculaciones que hu-
\tii*e i~ En 1977 comenzaron a microfotografiar las 'carpetas de todos los que es-

, v~o estrados en La Perla. Solo se les habría carpeta e incorporaba a listas
a ubieran llegado vivos a La Perla. Por ejemplo, a mi marido, a quien mata-
ron en el trayecto, no lo hicieron figurar en listas, al menos no en las listas de
secuestrados en La Perla.
Con respecto a la información que había en los legajos, en Base se abrían tantas
fichas como nombres hubiese citados, especificando como referencia el número de
carpeta de donde se habían sacado esos datos. Si alguien era mencionado en varias
carpetas, todas ellas se indicaban. Esto les servía para el futuro, para secuestros
o para impulsar el interrogatorio. Se consignaba el origen de la información: "pro-
pios medios".
Quien se ocupaba de esto era el civil Roberto LUDUENA, que es quien preparó las lis-
tas de secuestros a efectuar la noche del 24 de marzo de 1976,.
Si esto ha sido microfilmado en alguna parte está, no ha sido microfilmado para ser
destruído sino para ser conservado, en Argentina o en el extranjero. Por esto también
tienen que responder. El responsable de las microfilmaciones era el entonces Teniente
Primero CECCI, alias "Villegas".

En base a estas listas estimo que han pasado por La Perla entre 1500 y 2000 perso-
nas. Conocí la existencia de tres listas de detenidos, la primera de unos 600,
y dos de 500 según dijeron, la primera de éstas con el añadido "A" y la segunda
"B". Por otra parte decían que la lista en la cual yo estaba, (la primera menciona-
da) no era la primera lista de La Perla sino que había habido gente computada en
una lista anterior a estas 3 citadas.
Quienes pueden y deben entregar estas listas son: el Destacamento 141 General Iribarre
y el Comando del 111 Cuerpo de Ejército.

5 - TRASLADOS:

Eran frecuentes los traslados de prlSloneros. En general se trasladaba al prlSlone-
ro entre los 15 y 30 días después de ser secuestrado, ya que "La Perla" solo tenía
capacidad para 70 prisioneros.
Había básicamente dos tipos de traslados:
a) Venía un camión de marca Mercedes Benz al cual nosotros llamábamos irónicamente
"MENENDEZ Benz" o "Merceditas, la hija loca de Menéndez". Esto sucedía durante el
día, por la mañana o hasta las 4 de la tarde.
En "la cuadra" entraban varios gendarmes a controlar a los prisioneros y vendarlos
más fuertemente vendados de lo que estábamos habitualmente. Si era la hora de la co-
mida o del mate cocido se suspundía. No se podía hablar, ni fumar, ni pedir ir al
baño. El ambiente se cargaba, se ponía muy tenso.
Se extendían biombos entra la cuadra y las oficinas. Pienso que esto era para que
nadie pudiera ver la preparación de los que iban a ser trasladados ni los milita-
res uniformados y con cascos que entraban y venían a ver a los trasladados.
En una ocasión, los ví, estabamos con Liliana Callizo en la colchoneta, al lado de
los baños, una siesta en que hubo traslado, era octubre de 1976 y se nos acercaron
varios militares con cascos, vestidos de fajina, los vimos por rendijas entre la na-
riz y las vendas.
En la etapa preparatoria en que Gendarmería daba las órdenes de qUedar?~¿qu~t'os,
ir al baño porque después no podríamos, etc, escuchábamos un gran trr"~en las o-
ficinas, y ruido de telas romperse. Después supimos que eran, :ábantJ~lancas que
utilizaban también como vendas y que robaban en los opeyativo~ I

Luego llamaban a los prisioneros que iban a ser tras1~~s~esto 10 hacIan de di-
ferente forma: por el número, a veces por el nombre c~~amos menos en la cua-
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/~ !'t ,.t...;iJ.ve ~\\no llamaban en vot alta sino que'b,.¡gendarm~s o militarei:> ca- ,,¿::
~ba~ P.d~¿~ ái~O al elegido y le decían que se pusiera de.pié sin hacer ~~~ \~~;~ d? asaba estábamos muy tensos, a ~eces pr;guntábamos al de al lado:
\~~daV1;a:.- t~", a veces antes de que comenzaran met.ramos algo personal bajo la
~~}cp ~~~/)es pedíamos a los otros que si nos llevaban y quedaba alguie~ que
d~áB~~,~~nuestra familia. Así siempre. Infinidad de veces he dejado mi anillo
de c~to, que no me pudieron quitar con todas las otras pertenencias, a la
Sra Servanda Santos de Buitrago.
En tanto esto pasaba escuchábamos que por la radio del auto comando, estacionado
frente a la cuadra decían "preparen 20 paguetes •.•" Se oía que algún militar de
La Perla corría al auto y respondía: "si ya tenemos listos tantos paquetes, nos
falta aún preparan tantos". Los "paquetes", eran, por radio, los prisioneros que
iban a ser trasladados.
A veces veíamos luego del "traslado" quienes se habían ido y cuantos habíamos que-
dado, esto dependía de que la guardia nos dejara mirar o no. Otras veces nos ee-
terábamos de otra manera. Por ejemplo, una vez conseguí que un guardia me diera
un cigarillo y se lo dí a mi vecino para que lo hiciera pasar hasta llegar a un a-
migo. Rato después el cigarillo llegó de vuelta y me dijeron que ese amigo ya no
estaba. Había sido trasladado.
Trasladaban cada vez entre 20 y 60 personas, cuando eran 60 venían dos camiones.
Sólo a partir de febrero de 1977 llevaron de a tres personas. Dijeron que era pa-
ra que todos los oficiales de 19777 hasta sub-teniente, pudieran fusilar y si lle-
vaban prisioneros en mayor cantidad no "alcanzarían" para todos.
Según decían ellos, los que eran llevados en este tipo de traslados : "por izquier-
da" decían cuando iban a la muerte y "por derecha" cuando iban a la "cárcel".
"Por izquierda" quería también decir ilegal, clandestino" y"por derecha" cuando
era legal; como decía, los que eran llevados "por izquierda" eran, según ellos,
fusilados.
Era muy difícil averiguar algo sobre este tema ya que era un tema "tabú", sin em-
bargo ha habido algunos comentarios, en general los oficiales repetían que todos
habían fusilado, desde Generales hasta Sub-tenientes, el Capitán GONZALEZ contó que
ha veces se les permitía rezar, y el civil Ricardo LARDONE es quien más detalles
dió, refiriéndose a que los prisioneros eran maniatados, puestos delante de las fo-
sas, tiraban sobre ellos, luego los rociaban con alquitrán y los quemaban.
Lardone contó también que les ataban las manos detrás de la espalda, y en algunos
casos, "cuando el oficial al mando era muy cagón"- siempre según Lardone "como el
Coronel Raúl Fierro, les hace atar las piernas con una soga".
El comentario de que los prisioneros eran quemados luego del fusilamiento surgió
un día de 1978 que sentimos olor a goma quemada (las gomas de un auto) y a Lardo-
ne se le descompuso la cara. Le pregunté qué le pasaba y contestó que le hacía a-
cordar al olor que había cuando quemaban prisioneros, supongo que por el alquitrán.
Era lógico que Lardone contara mas cosas que el resto ya que quizás era a quien
más pesaba la conciencia. Un oficial satisfecho de lo que hacían no hubiera dado
detalles, ya que ésto se contaba en momentos de debilidad.
Si bien hablar de esto con ellos nos destruía, tratábamos de soportar, muchas've-
ces con el rostro inexpresivo, soportando el dolor y la indignación, para que si-
guieran hablando con el fin de darlo a conocer algún día, como lo estamos haciendo
hoy.
Durante los traslados de febrero de 1977 no estábamos casi vendados y cada compa-
ñero que se iba le daba la mano o un beso de despedida al resto. El ambiente era
distinto, estábamos en alguna medida más preparados, y de alguna manera, con mie-
do pero queriendo que se acabara ya tanto sufrimiento. Las compañeras o compañeros
que tenían fotos de sus hijos se ponían las fotos de sus hijos en la ropa~/~
El lunes, creo que 21 de febrero de 1977 llevaron a: Tomás Di TOffin~1~a~iela
González de Jensen y a Juana del Carmen Avendaño de GÓmez. Ese día f ~ La Perla
a la hora del traslado y según dijeron a PRESIDIR EL FUSIL~MIENTO ~~ G~neral Lu-
ciano Benjamín MENENDEZ. Según decían MENENDEZ hacía esto P '!rb 1 adar a la
tropa".

-
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f' - ,~gp_~(l'!,,~ egurar si estuvo en el fus.í Lamí.ent;o o , pero sí que ese dí~.. e I ".~,

~~~~~Ef~ a "La Cuadra" en inspección. Evidentemente estos tres companerGW'~
,f:ha.~~~ < egidas para él ya que en sí s í.rrte t í.zaban algo muy importante como
'~n~~gC$/a~~NENDEZ: Graciela Gonzalez de Jensen estaba en los sectores de con-
,d~c~dei/Peronismo Revolucionario, Juana Avendaño de Gómez tuvo un papel im-
PQ'r\fttlW0e,x:r"laizquierda no peronista, resistió y huyó valerosamente en Tucumán
dura~€i "Operativo Independencia" y Tomás Di Toffino era el ejemplo del sin-
dicalismo combativo en Córdoba, la continuidad de Agustín Tosco. No fue al azar
que llevaran juntos a esos tres prisioneros el día en que vino MENENDEZ, es pro-
pio de la mentalidad diabólica de ese individuo.
Otro ejemplo de esta mentalidad: el 29 de Mayo de 1977 sacaron de La Perla a
a una joven de apellido Stegher, señora de Stregher y fueron a buscar a su her-
mano menor a "La Ribera". Era un domingo y nos extrañó mucho ya que los domingos
no había traslados. Supimos luego que los habían fusilado. Por qué un domingo?
Porque era 29 de Mayo, día del ejército Argentino y decidieron "festejar" con
una "ceremonia militar solemne" según dijeron: Iniciando el día con el fusila-
miento de estos compañeros. Ella era dulce, hermosa, una mujer de una belleza
extraordinaria, cabello oscuro, ojos casi violetas, su hermano era jovencito,
tendría 19 años y su única actividad política era su actividad en grupos cristia-
nos. ESTE ES EL VERDADERO RETRATO DEL EJERCITO ARGENTINO; FESTEJABAN SU DIA, CO-
MO LO QUE SON: ASESINOS.
Estos traslados, implicaban entonces de acuerdo a lo que ellos decían fusilamien-
tos.

b) Había otro tipo de traslados y eran sin la tensión de los anteriores, no ponían
biombos, se podía continuar "la vida normal" de la cuadra, y se efectuaban en auto
por el personal de La Perla. Eran minoritarios y se llevaban a dos o tres personas
a La Ribera para que luego pasaran a la cárcel o en libertad directamente.
Estos traslados fueron muy escasos en 1876 y aumentaron en 1977.
c) Había veces en que sacaban sólo a un prisionero, o a dos, generalmente durante
la noche. Es el caso de Patricio CALLOWAY y de muchos otros. Los hacían aparecer
muertos en simulacro de enfrentamiento, hay que tener en cuenta que los prisione-
ros también les servían para esto. Lo que hicieron con Patricio, joven de 22 años,
peronista, fue lo siguiente: lo pusieron cerca de un sindicato, quizás Luz y Fuer-
za, quizás frente a EPEC. Le pusieron en la mano volantes que el mismo Destaca-
mento había redactado, firmado e impreso, más concretamente se hicieron en "La Per
la". Estos volantes llamaban a la huelga y firmaban: Montoneros. Esto se hizo -
para "Montonerizar la huelga" como ellos decían e ilegalizarla. La huelga ya es-
taba en marcha. Por eso mataron a Patricio frente a EPEC diciendo que era un Mon-
tonero que llamaba a la huelga, en realidad Patricio estaba secuestrado hacía ya un
mes.
Así ilegal izaron la huelga y secuestraron a uno de sus dirigentes, Tomas DI TOFFINO,
a quien luego asesinaría MENENDEZ. Era un círculo infernal, todo empezaba y termi-
naba en La Perla. Lo que hicieron a Patricio, el hacer aparecer muerto en simulacro
se llamaba, según los militares: "ventilador", "ventilar a alguien", "Yelmo".
Quienes decidían los traslados? Los traslados eran decididos por EL CONJUNTO DE O-
FICIALES DE TODAS LAS SECCIONES DEL DESTACAMENTO 141.
Los sub-oficiales tenían voz pero no voto. Por eso muchas veces trasladaron a pri-
sioneros sin que los sub-oficiales estuvieran de acuerdo, incluso muchas veces al-
gunos sub-oficiales lloraban con los traslados, en especial el sargento Mayor Alber-
to VEGA quien quiso salvar a un joven de apellido AGULAR y su mujer, pero se los
llevaron. En cambio, si un oficial no quería que alguien fuera trasladado no lo ~ras-
ladaban, dependía según decían y vimos del peso de cada oficial y.e1.ac~ur:9.' V~del resto de oficiales, decían que incluso "rregociaban" algunos secues r 'o . por
ejemplo decían que un oficial decía a otro: "Yo no me opongo a que us d je a
tal prisionero si usted no hace trasladar a tal otro prisioner". r ;:

Todos los oficiales deben responder por todos los traslados~/~~'destino de
cada "trasladado". ~
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J:S EL PACTO DE :SANGRE;,~~~
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¡' ~ \lflr~%-djl~Sangre" era·-según los oficiales de "1,8' Perla" una Lnvenc í ón "Genial"
á~l \;I~iiliPál.;t~cianoBenjamín MENENDEZ. Est.aban admirados y agradecidos por el "Pacto".
c;¿~~'<'eg/'hacer participar de los secuestros y fus'ila~:i,E!I1tosa todos los oficia-
le'..... /<;unidades regulares para que, en una posible futura etapa, no se "dieran
vuelta" y decidieran declarar contra MENENDEZ y los oficiales del Destacamento.
Ellos temían que esto pasara, estaban contentos cada vez que los militares de uni-

I • P "Q , ? "d I "Q ,dades regulares tenl.an que l.ra La erla. ue se creen. eCl.an.•. ue nosotros va-
mos a hacer todo el trabajo sucio para que ellos vivan tranquilos y después nos man-
den de frente?".
Muchos oficiales de unidades regulares acordaban con esto pero muchos otros no y te-
nían profundo rencor por los oficiales de Inteligencia.
El Capitán José Carlos GONZALEZ decía con sorna: "nos dicen oficiales asesinos, pero
no lo van a poder decir más". BARREIRO decía: "si no fuera por el pacto, con culpar
luego a nosotros 40 todo arreglado, en cambio, gracias a MENENDEZ no será posible
porque el cuerpo está cohesionado". También nos dijeron en febrero de 1977 que a los
compañeros se los llevaban de a tres: "Para que alcancen para todos los oficiales".
Todo esto daba gran seguridad a los militares de Inteligencia, inclusive contaban
que los fusilamientos eran presididos siempre por un militar de alta graduación, "pa-
ra consolidar a la tropa".
El "Pacto de Sangre" lo hicieron con la sangre de nuestros hermanos, con nuestra san-
gre.
Tiene por esto, una responsabilidad muy especial el General Luciano Benjamín MENENDEZ,
no una responsabilidad igual a la de los otros como él hubiera querido sino la res-
ponsabilidad de haber hecho todo lo posible para convertir al Ejército Argentino en
Ejército Asesino, y de haberlo hecho efectivamente.
Tiene la responsabilidad de la iniciativa, de haber gestado la idea y de haberla
puesto en práctica, de haber puesto todos los recursos del 111 Cuerpo al servicio
de que esta idea se concretizara.
San Martín gestó un tipo de ejército, con su pueblo. MENENDEZ dice que los testimo-
niantes somos traidores a la patria ...acaso no es él el traidor a la patria al haber
hecho todo lo posible para que todos los oficiales asesinaran, robaran, violaran, a
miles de hombres, mujeres, jóvenes, adolescentes y niños de nuestro pueblo?
O ese es el rol del ejército Argentino? Y si ese el el rol del ejército la conclusión
es que no son ejército argentino, sino mercenarios al servicio de los monopolios y
la oligarquía.
Para quien trabajaba el ejército? No voy a hacer un análisis sino mencionar anécdotas,
como cuando el Capitán Carlos GONZALEZ dijo de regreso de un "lancheo": pasamos por
casas muy ricas del cerro de Las Rosas, había unas mujeres que nos miraban con des-
precio y yo pensaba: idiotas, o no saben que trabajamos para ustedes, para su clase ...'
Otras frases muy típicas de los oficiales y sub-oficiales: "Tenemos trabajo para mucho,
años, Martínez de Hoz nos fabrica subversivos todos los días •.."
Como le decía el Teniente Primero Villanueva a nuestro pueblo: "La multiturba", "Es
contra la multiturba que peleamos, desde 1973 estamos esperando este momento •••".
Barreiro: "se acabó la democracia, nosotros vamos a hacer una aristocracia de los
mejores contra la sinarquía ".
y MENENDEZ faé ala Perla a presidir el fusilamiento de Tomás Di Toffino, símbolo de
los anhelos más puros y democráticos de la clase trabajadora argentina. ~
MENENDEZ y DI TOFFINO ...los monopolios y la clase trabajadora repres n ~9~n' cada
uno de ellos... I p
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~\~n pae:f"l).'! o~ra los Tomás DI TOFFINO, sindicalil$t.flconsecuente con los intereses
~,~~ \~á~d~eftrabajadora, contra las Alejandras J'J\;~gVICH,estudiante, .17 años,
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co~ntas María Luz MUJICA, estudiante, murió torturada •••la lista es muy
larga.
En Córdoba hubo 2000 víctimas del Pacto de MENENDEZ. •
Para completar esto, en los fusilamientos decíangue cada cual tiraba con su pro-
pia arma.
Que a los soldados conscriptos que eran fusilados se les fusilaba con el uniforme
de conscriptos y que se les hacía ceremonia de traidores a la patria.
La evidencia, a mi manera de ver, más rotunda de este pacto era la presencia de
militares de unidades regulares los días de traslados y el hecho de que en febre-
ro de 1977 comenzaran a trasladar de a 3 prisioneros en lugar de 20 o más comohacían
antes para que "alcanzaran" para todos los nuevos oficiales de 1977.
Según Ricardo Lardone cuando había fusilamientos "se armaba la polvareda", según él
había militares que tiraban al suelo porque no querían tirar a la víctima •••
En el caso de mujeres embarazadas las cubrían con una manta tipo poncho, para que
los que iban a fusilar no se impresionaran ••.

CUARTA SECCION: LOGISTICA
También bajo el mando de un oficial. Tenía a su cargo las finanzas, fotografías,
archivos y funcionamiento interno del Destacamento de Inteligencia 141.
Tanto el oficial responsable, como los sub-oficiales y civiles adscriptos a esta
sección participaban de los secuestros en sus tiempos libres.
Les gustaba ir a La Perla, tanto para participar en los operativos y robar como
por la sensación de poder que les daba tener prisioneros clandestinamente, sentía-
mos que iban a vernos para sentir el poder ya que en el Destacamento no era evi-
dente y era más "aburrido" según decían.

Estas son, sintéticamente las cuatro secciones del Destacamento y su funcionamiento,
- el próximo punto a desarrollar es algo de lo que vivimos en "La Cuadra", muy poco

ya que no se pueden incorporar a un testimonio todos los sufrimientos, todas las ve-
jaciones, todas las muertes cotidianas. Lo que sigue es a título ilustrativo y de
ejemplo, es sólo una pequeña parte de todo ese horror.He explicado hasta ahora co-
mo funcionaban los represores, los asesinos, ahora vaya contar algo de como vivían,
sufrían y morían las víctimas.

LA CUADRA

La Cuadra era el lugar donde los prlSloneros eran llevados desde la tortura y hasta
su traslado, desde mi secuestro hasta mi puesta en libertad bajo control estuve en
la cuadra.
La cuadra ocupaba la mayor parte del edificio central de La Perla, entrando a este
hacia la derecha están las oficianas y al fondo un pequeño baño, cubre~proximada-
mente 1/5 del edificio, hacia la izquierda está la cuadra, un ir'me¡;rs&1espaciode
unos 30 o 40 metros por diez y al fondo las duchas lav~de~~:~~ ~ que ocupan po-
siblemente el mismo espacio que las oficinas. ~W!/
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~ ~~~~ l~ uadra como el de las oficin 's es.de mosaic9 ~olorado~
~1n~--~ ~ s metros y medio de altura a ~x1~damente:~y pequenas
\~n\ ~~~~~ ¡JI , ~~,\,. -,.',§
\~. ~dr- e~ .51tltoncesun gran rectangulo, no ~o.:·que iía1a sido anteriormente dor-
~~~~~?~p~/>~s ventanas demasiado altas, que ha~rr-pensar en prisioneros. En el
e<ffi~de dormía gendarmería las ventanas eran normales.
Permanecíamos acostados en colchonetas rellenas de paja.
Intento describir ese infierno con la certeza de que es imposible, era otro mundo
donde todos los parámetros normales se trastocaban. Me es imposible remontarme a
esa época sin pensar en ella como si siempre hubiera sido de noche. Si para una si-
tuación normal lo cotidiano era la luz para nosotros la cotidianeidad era la oscu-
ridad. Finalmente teníamos asimilada la venda como una parte de nosotros mismos.
Había estricta prohibición de hablar. El silencio aplastante era roto sólo por los
gritos que quienes estaban siendo torturados, por las carcajadas de los torturadores
y por el motor de los autos al estacionar y partir para nuevos secuestros.
Así era todo el día, todos los días. Sentíamos terror cuando escuchábamos que los au-
tos llegaban. Sabíamos que comenzaba el tormento para otra persona, que otro ser huma-
no había pasado a ser un desaparecido, había pasado a formar parte del mundo del nun-
ca más.
Teníamos alterado el sentido de la distancia. A veces era posible comunicarse con quie
estaba al lado pero no sabíamos quien estaba a tres metros de distancia.
Un ejemplo es un compañero que estuvo unos días en una colchoneta al lado mío el pri-
mer tiempo, Piero Di Monte. A los dos meses nos encontramos en el baño, lavándonos
la cara (allí nos permitían levantarnos un poco las vendas) y nos dijimos mutuamente:
"Todavía estás? Pensé que te habían llevado ..." habíamos estado a seis metros el uno
del otro durante semanas y no nos habíamos enterado ...
Ese recinto tenía capacidad para 70 personas. Los traslados eran semanales y casi siem
pre estaba lleno. Los prisioneros estábamos acostados con la cabeza hacia la pared, -
a ambos costados y extremos de la cuadra. Cuando había muchos secuestrados ponían
colchonetas al centro de la cuadra. Hay muchos nombres que no recuerdo o no los supe
nunca por estas razones, quizás hayan estado a pocos metros míos o al lado y sin em-
bargo, a cuantos no ví, no escuché, no conocí sus nombres~
Para nosotros unos pocos metros eran kilómetros.

Cómo era un día en La Cuadra?

- Nos despertaban a las 7 de la mañana y así un nuevo día de horror comenzaba.
Era terrible despertarse, no queríamos nunca que llegara el día ...cada mañana pen-
sábamos: un día más de horror a soportar, el sueño era el único refugio que tenía-
mos y con las guardias que nos hacían estar acostados todo el día creo que yo dor~
mía 20 horas por día, sin ninguna exageración.
Tampoco dormíamos profundamente, era como nunca estar dormido y nunca estar despier-
to, uno entra en un estado de somnolencia, de letargo, muy extraño.
Debíamos levantarnos y arrollar, vendados, las colchonetas.
Luego, levantábamos la mano para ir al baño. Había de guardia dos gendarmes en ca-
da extremo de la cuadra, a veces uno en cada extremo, a veces armados, a veces no.
De todos modos la guardia armada con armas largas estaba sentada permanentemente
al lado de la guardia, mirando, pero del lado de las oficinas, entre la cuadra y
la primera oficina.

vtCLev~ntábamos" la ma~o Rara ir al,baño, los gendarmes nos h~cán ir al baño,.~IYLgrupos,
hac1endo un trenc1to (nos tomabamos del hombro del que 1ba adelant ~l guardia
guiaba al primero. A veces todo pasaba bien otras, los guardias a~r chaban esta
ocasión para mofarse de nosotros, haciendonos agachar o ~esviar~o ia la derecha
o a~ ~zquierda ante,obstáculos inexistentes. Adoptábamo así po~ es ridículas,
cam1nabamos tamba~eandonos, con miedo a.choc~~ con alg. ¡vCL'
Todo estaba organ1zado para crear una s1tuac10n absolu e . regresiva, el estar
vendados, acostados, no poder ir ni al baño sin venda, o era inseguridad ...
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(~;. ? \l ~"(-r"" •.•.•,~'fi~}~I!\~dquirimos una cier~a, seguridad, .,unét'(~1n perc:pción audi ti~a.-:~~~/
~,~~ .~~~, los pasos a cada m1l1tar y tamb1en a ~~~~~~p'aneros que llevaban un

\J(;a ~ r~~~ el mate cocido y un trozo d~ pan. Había unas pocas tazas metálicas
~ <l'e-R\~.J.ls bebíamos todos.
L~ nos daba el desayuno y poco a poco un grupo de prisioneros comenzó a
remmplazar a gendarmería en esta tarea.
A las 9 aproximadamente llegaban los primeros autos con los militares de Inteligen-
a veces el turno de la noche anterior se iba recién en ese momento, todo dependía
de si habían secuestros esa noche o no.
Hasta la llegada del primer auto todo transcurría tranquilamente, luego todo cam-
biaba, primero entraban a la cuadra a mirar a los prisioneros como si fuéramosa-
nimalitos en exposición, después comenzaban a llamar para interrogatorio.
Todos sabíamos que con la llegada de los militares de inteligencia para algunos co-
menzaría la tortura.
A veces pasábamos toda la mañana acostados, dependía de la guardia, algunos nos ha-
cían estar acostados y otros sentados en la colchoneta enrollada ..• y así pasaba
el día esperando ...Qué? deseando que no pasara nada porque todo lo que podía pasar
era terrible: secuestros, torturas, traslados. A las 12 aproximadamente traían la
comida, siempre poca, pero ese era un problema menor. Nos gustaba escuchar los
ruidos de la gran olla metálica, de los platos también metálicos, con una agarra-
dera en un costado, la comida aunque fuera poca y mala era nuestro mayor contacto
con la vida, era también nuestro referente temporal, lo que nos decía que el tiem-
po existía, además, sumergidos en tantas carencias, recibir algo, comida, era muy
importante. Además todo se desordenaba un poco a la hora de la comida y se podía ha-
blar algo, buscábamos siempre la posibilidad de comunicar.
La comida era nuestro contacto más directo con LA VIDA:
Luego de comer esperábamos el mate cocido de las cinco de la tarde y luego a las 8
la cena. Ese era nuestro día esquemáticamente. En el medio a veces no pasaba nada
o pasaban mil cosas a la vez: secuestros, autos que salían a toda velocidad, autos
que llegaban, gritos cuando llegaban nuevos secuestrados, gritos, gritos y más gri-
tos.
A veces nos sacaban a tomar sol, haciendo el trencito, vendados y nos hacían sentar
hacia la derecha de la puerta de entrada al edificio central de La Perla. En una o-
casión me levanté un poco la venda y pude ver las caleras de Yocsina y la ruta a 100
o 200 metros, los autos que pasaban en dirección Villa Carlos Paz ...era muy duro,
ver la vida tan cerca y tan ajena ...preferíamos que no nos sacaran a tomar sol, el
sol nos recordaba que la vida seguía pese a todo y que ya no nos pertenecía ...
E~a tal el sentimiento de estar en otro mundo que nos resultaba asombroso ver au-
tos, adentro, sentíamos como si el mundo exterior hubiera muerto, desaparecido ...
No podíamos ubicarnos geográficamente en Córdoba, nos parecía que estábamos en la
Luna, en algún lugar fuera de la realidad ...eso es lo que ellos querían conseguir,
esa sensación de indefensión e irrealidad que permitiera manipularnos mejor, dejar-
nos sin defensas, sin ningún referente, sin ningún gesto posible de humanidad sal-
vo los que ellos podían hacer ...
Todo era terrible, irreal, los lagrimosnes caían bajo la venda, a todos nos inva-
día una gran congoja cuando nos sacaban al sol ...
A veces se acercaban los gendarmes a conversar y nos preguntaban muchas cosas, qué
habíamos hecho, qué pensábamos, por qué pensábamos así, que nos iba a pasar ...se
sentían mal, se disculpaban "nosotros no entramos a Gendarmería para esto.sino pa-
ra cuidar fronteras" decían... VI! »: .
M~~ho~ de ellos eran gente humilde, sencilla y estaban en contr,i :dJ/ o que hacía
e jer c i to , 6 ~,.1. v;
No todos, claro, un sub-oficial que entró de turno a 1 2 h~¡fb mañana nos hizo
hacer "gimnasia" hasta que terminó su turno, a las 8 tÍ la//I ana ,
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\~n"~ '4 ~Jrer has;a darnos de cabeza con\~~ las paredes o un cajón
'Rlga r~ 1iffiJ que hab í.a en el centro de la cu~~,~. ,Á\~ i a ~;l~s pris~oneros t~rt~rados, destro"ab~, ~~.~b8~.d~smayando los iban
11' ~\ ,/ano y dejando a111 t í.rados , Esa noche -stfo-of1c1a1 simuló estran-
gular n el baño y también a Ana I1iovich, diciéndole que era "por judía", le
apretó el cuello hasta que no dió más y soltó •••
Al día siguiente, a las 8 entro un sub-oficial muy distinto diciendo "sacarse las
vendas todos ahora que se va este desgra~o" fue un gran alivio y carcajada gene-
ral.
A veces hubo guardias que nos permitieron hacer "peñas" es decir cantar, esto cuan-
do no estaban los de inteligencia, Claro. Recuerdo una de esas veces en que una
compañera cantó "Gracias a la Vida", hay que tener una moral de esperanza en una
sociedad mejor muy sólida para poder cantar "Gracias a la Vida" en esas condicio-
nes.
Dormíamos en posición fetal, como queriéndonos escapar del contexto externo, retrQ
traernos al seno materno. La venda era una tortura más perversa que la tortua sí-
quica pues nos reducía a nuestro interior y allí estaban nuestros muertos, nues-
tro dolor de saber que éramos "muertos que caminaban", que estábamos en esa cate-
goría intermedia entre la vida y la muerte, la categoría de "desaparecidos".
Sin embargo habá también lugar para la vida, para poder comunicar, de alguna ma-
nera lográbamos romper el aislamiento, yo recuerdo cuando a los tres meses de caer
me torturó Hugo Herreras y luego me 11evaon a la cuadra, un compañero, el marido
de la hermana de la señora de Carreño o Carreña él mismo, no 10 sé, me tomó la ma-
no y me dij~ "te queremos mucho. Somos tu familia".
Era cierto, poco a poco los afectos se recreaban, no queríamos pensar en la fa-
milia de afuera porque la imaginábamos destruida y era demasiado do10ros ..~Cómo
estarán nuestros padres? Locos?" pensábamos. Era mejor no pensar, hacer como si
no existieran y crear afectos en ese otro mundo.
A veces yo miraba la cuadra y la imaginaba luego, un día, vacía, cuando hubiera
terminado todo, cuando hubieran matado a todos, la imaginaba con los vidrios ro-
tos, viento y me decía "pensar que tanta vida a pasado por aquí, tantos seres hu-
manos plenos de vida fueron a dar a la cuadra, y morir a11i" . Hubiera querido
detener el tiempo, claro, detrás de este razonamiento estaba la idea de que el
paso posterior a la cuadra era la muerte, no la libertad, por eso quería dete-
ner el tiempo ...
En Navidad empezaron a mejorar las condiciones internas, ya no era tan rígida
la venda, y en marzo terminaría, sólo para un grupo, los que no habíamos sido
trasladados. Se inicia para nosotros un período de crueldad mucho más sutil, yen-
do a las oficinas la tensión era constante, era constante medir nuestras pala-
bras en la confrontación cotidiana con los represores. Eso nos empujaba siempre
al límite de nuestras fuerzas, yo recuerdo cuando una compañera, Teresa Meschia-
ti decía limeparece que el cerebro es como un chicle, se estira y se estira pe-
ro a lo mejor llega un momento en que se rompe". Yo personalmenteno puedo decir
que esa situación fuese mejor, para mí era peor, menos clara. Recuerdo cuando
me llevaron un fin de semana a la casa de un compañero, Piero Di Monte y era tal
la anulación que tenía, la internalización del represor que ni se me ocurrió lla-
mar a mi familia para decir que estaba y donde estaba, yo todavía no los había
visto nunca ••.
Recuerdo luego que antes de ponerme en libertad me sacaron a ver a mi familia
para observar cómo.me comportaba. En ningún momento les dije a ellos que estaba
secuestrada en el campo militar La Perla, temía que si luego al volv,~&me mata-
ban mis padres me fueran a buscar y los mataran a ellos. Esto erjé~dolor muy
grande ya que era convencerse que no había alternativas'7Jn' hú~' porque la fron-
tera estaba demasiado lejos y hubieran matado a lo compa:, ~s que estaban en

f1!i!.-
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L~~~~~ erla, el mundial 78 y La Perla,
mone
y no ver, ya sea por las condiciones externas reales o por la internalización
del represor, la posibilidad de romper eso, esa tela de araña, de salir de ella.
Recuerdo cuando quedé en libertad. No fue un momento feliz. Fue otro momento más
de irrealidad, el mundo de donde yo venía era ignorado, no existía •••recuerdo
que unos amigos que me querían ayudar me· invitaron a una reunión, una fiesta.
Fui para no decepcionarlos pero apenas llegué me dí cuenta que no podía quedar-
me, no podía compartir ninguna alegría cuando yo tenía tanto llanto tapado, es-
condido, dentro mío, sentí que todo era tan irreal como el sentimiento de irrea-
lidad que habíamos sentido en La Perla.
Dos mundos que se correspondían y se ignoraban. Por eso me fui de Argentina por-
que sentía que toda la Argentina era un gran campo de concentración, sin alter-
nativas para ser verdadero, para recuperar la dignidad. Para mí la única manera
de ser verdadera era luchando por mis compañeros, contra quienes sembraron tan-
ta muerte yeso solo fue posible afuera.
La cuadra no solo fue terrible por la tortura y por la venda sino porque nos
sabíamos desprotegidos, sabíamos que el resto del país no sabía de nuestro su-
frimiento, sentirnos ignorados era lo terrible.
Esa era la cuadra, otro mundo, otra Argentina, era la otra cara del Mundial, la
otra cara de la política económica de Martínez de Hoz, la otra cara de la tran-
quilidad en las calles ...la tranquilidad de los sepulcros. Sé que no expreso en
este relato lo que realmente se sentía en esa situación, y sé que quizás no pue-
da expresarlo nunca. Quizás lo importante sea que se comprenda que si los que hi-
cieron esto vuelven hay que estrechar filas y reaccionar unidos, no permitir que
nunca más los fascistas puedan amputar durante años a 30.000 seres humanos de la
sociedad, de la vida. Voy a contar ahora, lo que sufrieron algunos compañeros eh
La Perla, en La cuadra, vaya contar qué pasaba en ese mundo "aparte".

-

- SECUESTRO DE ADOLESCENTES:

Entre Junio y septiembre de 1976 fueron secuestrados y llevados a "La Perla" a-
proximadamente sesenta adolescentes que tenían entre 14 y 18 años. Si contamos
hasta 20 años el número era mucho mayor aún. Eran delegados de curso en el cole-
gio secundario en su mayoría, gran parte de ellos del Colegio Manuel Belgrano.
Eran niños que no entendían qué estaba pasando, que en sus sueños llamaban a
sus madres. No habían comenzado a vivir. Incluso manifestaban su infantilidad
cuando jugaban en las duchas. A Gendarmería le costaba controlarlos ya que por
su niñez rompían la disciplina constantemente.
La cuadra encerró a tanta vida ..•se oían risas, bromas, en medio de tanta re-
presión ellos conservaron sus características, la personaldidad propia de su
edad. Uno me dijo: "Vos por lo menos conociste el amor, yo me voy a morir sin
haber besado a una chica nunca".
Algunos nombres que recuerdo son: Diego Hunziker, "Wimpy", Mirta Liliana Monte-
ro, Eduardo Daniel Budini, Romani ••.también al delegado de la Unión de Estudian-
tes Secundarios del Colegio Manuel Belgrano, no recuerdo el nomb?1re te,nía 15 a-
ños, muy alto, delgado, rubio, ojos celestes. También un compañ~ C· ',~ de
apellido Liñeiro. 1t0¿;¿PV, . J .
El día en que nos hicieron hacer "gimnasia" toda la v staban ellos en el
campo. El civil José López decía que eso les vendrí y bien pa a aprender
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'g~k~~ 'r~'r de los pr-i sa.oner os .
E:K#~ OG~llos adolescentes eran tan evi~enteslo~ crímenes del ejército que
n~Ró~'S ante sí mismos, inventar el pretexto de que era una guerra sucia.
Era'- ado grosero decir que Generales, Coroneles, Mayores, Capitanes llevaban
una guerra contra activistas de los centros de estudiantes de la escuela secunda-
ria o primer año de la universidad.
Ya anteriormente, cuando yo caí había secuestrada una adolescente de 17 años, A-
lejandra Jaimovich, y también mintieron refiriéndose a ella. El Comandante de
Gendarmería Quijano nos dijo que la habían llevado al Buen Pastor y le llevaba
saludos nuestros. Un día no pudo soportar más que le enviáramos saludos y nos di-
jo que no le enviáramos más saludos, que nunca había ido al Buen Pastor.
Por qué ocultaban lo que hacían con adolescentes siendo que en los demás casos
se jactaban de matar prisioneros? Porque era insostenible lo que hacían, todo
era insostenible pero en estos casos era insostenible aún desde su óptica.
Sin embargo tiempo después, antes de trasladarlos empezaron a decir que "a los
que vienen con esas inquietudes sociales mejor no dejarlos crecer porque ya no

- podremos contra ellos, mejor matarlos de pichones','.
Según dijeron fueron trasladados "por izquierda", es decir, en su lenguaje a la
muerte, "por derecha" significaba para ellos la legalidad, la cárcel.
Todos estos adolescentes tenían una gran pureza y fuerza interior, todos confia-
ban en que la historia marchaba ineluctablemente hacia una sociedad sin explota-
dores ni represores.
Recuerdo a uno de ellos que tenía una fuerza muy particular, Diego Hunziker.
Era alto, rubio, delgado, hermoso, infinitamente triste porque cuando llegó a
La Perla vió tirados en las duchas unos pantalones de corderoy rosa, con flores
en la bocamanga, eran de su hermana. "Así que estuvo aquí y se la llevaron" di-
jo. Su hermana Caludia tenía 19 o 20 años, Manuel tenía 17 o 18. No quiso pre-
guntar más. Después, antes de su traslado dijo que si se daba cuenta que era pa-
ra matarlo que supiéramos que nos volveríamos a encontrar, que todos estaríamos
presentes el día de la victoria definitiva de nuestro pueblo. Cuando lo vino a
buscar el civil Jorge Romero, Palito, nos dijo, haciendo la V de la Vivtoria
"hasta la Victoria" y partió, tranquilo, sereno ...
Todos estos chicos sufrieron no sólo el traslado de ellos mismos sino también

_ el de sus seres queridos, Diego el de su hermana, Mirta Montero y Daniel Budini,
que eran novios, el traslado del otro. En el caso de Mirta, "Mimí" le decíamos
y Daniel, se los llevaron juntos ...
Eran la juventud más linda, la garantía de un mañana mejor.
Por eso concentró su odio en ellos MENENDEZ, porque eran el pájaro de la esperan-
za, del futuro. Los son todavía.

ANDRES ARIZA: LA INEFICACIA DE LOS ORGANISMOS INTERNACIONALES DE DERECHOS HUflA-
NOS EN 1976:

Andres Ariza fue secuestrado en Julio/Agosto de 1976, en esos días fueron se-
cuestradas también otras 10 o 15 personas todas de la misma agrupación.
Yo recuerdo a dos matrimonios en el que ellas eran hermanas, el marido de una
de ellas se llama Carreña y de los otros trs lá única identificación que tengo
es : Sra de Carreña, hermana de la Sra de Carreña, marido de la hermana de la
Sra de Carreño. , }!){,/~-
Andrés había viajado al parecer, en 1975 a Europa y estaba bien im~ sionado por
la solidaridad internacional con las víctimas de Viot.cion.es ,~1'8'i?chOs Humanos.
Ya he dicho anteriormente que las Fuerzas Armadas cr a n ¡,.f¡rI,/-kerrory la
propaganda un clima de aceptación pasiva de lo que .' ~~sando, o de acos-
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~ I actitud totalmente opuest.atac La "normalización", el seguía ~re":::~
\:1e.nClo'~1ir·~Yiment7 ~n la vigencia de los P~~'~P'~os,.,d.e,m(),cráticos,en los cua-.
\~~~enco~~ian Li.mí,tes sus secuestradores. ~ •.:;;':j U\";"/
'~IJ ",Q,.\.q;.;:-!' ---""E~~ud tampoco fue una buena defensa, porque para combatir una realidad
primero es necesario comprenderla en toda su dimensión. Esta es una elaboración
que pude hacer mucho tiempo después, analizando las distintas reacciones de unos
y otros.
Recuerdo cuando, el día en que fue secuestrado,creo que era un domingo, escuchá-
bamos que le pegaban en las oficinas y Andrés les decía "Qué hacen? Pero qué se
creen? La tortura está en contra de la Car ua de NacionesUnidassobre;Dere¿hos~:-
Humanos, etc". Ariza enfatizaba sobre la vigencia de los pactos, tratados, prin-
cipios de Derecho Internacional, etc. Todo esto lo escuchábamos desde la cuadra.
Parecería que primero los torturadores quedaron sorprendidos, luego rieron a car-
cajadas diciendole " Escuchame idiota, donde te creés que estás? En París? En Gi-
nebra? Estás en La Perla en Argentina y aquí mandamos nosotros".
Todos los principios invocados por Andrés eran correctos, pero para ellos era u-
na sorpresa que alguien invocara alguna ley. La Ley somos nosotros, decían.
Humillaron constantemente aAndrés para demostrarle su poder total, su desprecio
por todo, para demostrar que no les importaba nada de nadie.
Andrés estuvo aproximadamente 3 meses en La Perla. En todo ese tiempo se burla-
ban de su ingenuidad, de su confianza en la legalidad, en la presión internacio-
nal. Le decían. "quedate tranquilo, en Paris y Ginebra están pidiendo por vos,
la presión in~ernacional es muy fuerte así que te vamos a tener que largar ..."
En una oportunidad entraron cerca de 10 militares a la cuadra a hablar con él,
Acosta, Barreiro, Lardone, etc y le decían "Están armando tanto lío en el exte-
rior que hasta MENENDEZ y VIDELA están preocupados. Están haciendo una campaña
para que le corten los créditos a Martínez de Hoz, en qué lío nos hemos metido".
Andrés estaba bien, había pedido papel y lápiz para escribir y se los habían da-
do, estaba escribiendo una novela en la cual cada prisionero era representado
por un personaje de su novela.
Aproximadamente en noviembre se lo llevaron en un traslado colectivo. Ese día
vinieron dos camiones, se llevaron unos 60 compañeros. Antes de llevarselo lo
hicieron vestir bien y le dijeron que tenía visa para salir con opción al ex-
tranjero, a Suiza, que pronto conocería la eficacia de la solidaridad interna-
cional. Así, la monstruosa burla duró hasta el final. Andrés nos dijo que desde
el extranjero iba a hacer todo lo posible para lograr nuestra libertad.
Nunca llegó al exterior, todavía hoy está "desaparecido".
Quizás lo que debamos aprender de esto es que las declaraciones de defensa de
los derechos humanos no sirven en sí mismas, no tienen ninguna eficacia en tan-
to no se adopten medidas que garanticen su eficacia, estableciendo sanciones pa-
ra quienes no las respeten.Más importante aún es la movilización popular en de-
fensa de la legalidad y la vida.

MUERTES EN LA TORTURA

En Junio de 1976 secuestraron a Liliana Gel, estudiante de Derecho, 20 años.
Nunca llegó a entrar a "la cuadra". Estaba herida en una pierna y dijeron que
la habían ahogado en el tacho de agua podrida de la sala de torturas. Decían
que en esa época torturaban y remataban a los heridos., t¡,¡ttQ.
P , , "!j/liVoco despues secuestraron a Jorge Reynaldo Ruartes, t,ambien,efrt. ante de Dere-
cho. A Jorge le decíamos "John Williams" ya que leí,. choa(d . Cooke ,

l/j~1



-

-

tí ,<>'
,,1.. L;, f[;. [0'/,,,,'t-\. __ ~. I'.g

','V./' o> ':'\ .' '"

fl~ ~~Yi.~\\ - 30 - "I~ ',\
~~J";~:~ ¡~o en la calle. Poco después dese~ect1estrado lo sacan ~e~;:'~~'>i\. ¿i!:É~~ iJ~nel trayecto reconocen a unabti vista, baj~n para secuestrar lo
\'a'eJ i:1o l6,¡ge solo en el auto. Jorge estaba esposado, aun así intentó huir

'~~~n o ~*~olante del auto pero chocó contr~~n árbo~ o un poste. Lo atraparon
~~y al volever a la Perla descargaroX~?,furJ.él:,por el intento de fuga
~p~o, le pegaron palos, puñetazos, patadas~-±u~go lo dejaron tirado en
las duchas.
Esa noche escuchábamos sus gemidos "por favor, agua por favor", decía. No nos
permitieron ayudarlo. Al día siguiente un gendarme lo retiró muerto. Actualmen~
te figura como desaparecido.
En el mes de noviembre se dieron varios casos de muerte en la tortura. Según di-
jeron un estudiante de medicina y una médica que había, los torturados de esta
forma morían ya que los torturaban con picana y palo simultáneamente y esto pro-
duciría un efecto contrario en los músculos.
Fueron secuestradosuna tarde Maria Luz Mujica de Ruartes, esposa de Jorge Ruar-
tes, estudiante de medicina y un médico de apellido Fernández Samar. El secues-
tro se produjo posiblemente en la Plaza de Barrio San Vicente. Ambos fueron tor-
turados salvajemente durante horas.
María Luz a los dos días no podía ya orinar. Comenzó a hincharse. Al tercer día,
a la noche, comenzó a quejarse y gritar. En la cuadra había un silencio total,
solo se oían los grillos, los sapos y los gemidos de María Luz. Todos estábamos
tensos, sabiendo que se moría y po podíamos auxiliarla. Pedimos a la guardia que
por favor nos dejara acompañarla. Estaba a cinco metros míos. Habíamos sido ami-
gas mucho tiempo. Era un poco como si fuera mi hermana. Finalmente un guardia
se compadeció y a una enfermera prisionera y a mí nos dejó auxiliarla. María Luz
estaba perfectamente conciente. Serían las doce de la noche.
Nos pedía que la diéramos vuelta, que le flexionáramos las piernas. Tenía la va-
gina llena de pus por la tortura. Cada media hora la dábamos vuelta sobre cada
costado. Luego cada 20 minutos, cada la, cada 5 y luego sin parar. Deliraba. A
las 4 de la mañana sufrió una regresión total. Me confundió con la madre: "mamá
abrazame que me muero" decía. En poco tiempo era una niñita. Mientras moría le
cantábamos canciones de cuna. Gritaba continuamente: "me voy, me voy, me voy"
y "basta Luis, basta", refiriéndose a quien la había torturado, Luis Manzanelli.
También Hugo Herreras la torturó. También decía: "fuerza, valor, coraje". El ros-
tro desfigurado, en pocas horas sufrió una transformación espantosa. Su cuerpo
tenía un olor pútrido por las infecciones y su cara se desfiguró hasta convertir-
se en una masa hinchada de carne sufriente, su mente huía a la primera infancia
para guarecerce de tanto horror. Preguntaba por "los hombres malos". Le decíamos
que los habíamos echado, que no volverían más. Mientras la acunábamos deseábamos
que muriese pronto, antes de que se hiciera de día y llegaran los militares. Que
por lo menos muriese rodeada de afecto.
No fué así. Cuando llegaron les pedimos que la dejaran morir con nosotros, esto
dijimos a los civiles "Ricardo Lardone y Ricardo Luján", fueron a preguntar a
las oficinas pero los oficiales no querían que muriera en la cuadra. Cuando vol-
vieron para sacarla María Luz los vió y recuperó el conocimiento: Me gritó:
"Gringa, los hombres, me mintieron, no dejes que me lleven los hombres" se des-
vaneció nuevamente. La arrastraron sobre una manta hasta el galpón. La acompaña-
mos hasta la salida de "la cuadra", más no pudimos ir. El capitán González, al
cual habíamos dicho que hasta un tiro sería compasivo en ese momento replicO:
" si tiene que sufrir esta muerte es por voluntad de Dios y nosotros no lo vamos
a impedir".
El mismo proceso sufrió dos días después el Dr Fernández Samar. Mr~"1á?i~4
de la mañana. Mientras moría decía: "los jodí, los jodí". L~:g~_s1!?'~mos por
qué decia eso. Habia logrado engañarlos y no pUdiero~~~ ningún dato.



- 31 -
<?: \,"6_\

l , .,~ll ?\\'~. :_~m~i, r~\ torturados:
I fe~~j ~*ra, Herminia- el 23 o el 30 de'diciembre de 1976.

- ;~J~;~U~} noviembre de 1976, obrero y sincl1,ca!Jst:ide UOCRA.
- S~~~~iO. Torturado por el sargento Díaz, alias, "HB"- Salió con vida de
la ~a~9fmuriéndose ya. Lo llevaron a la cárcel y poco después un comunicado
oficia~ú que había muerto. noviembre de 1976.
- Monjeau, Alejandro. marzo de 1977. Oriundo de La Plata, casado, 22 años.

TOMAS DI TOFFINO: REPRESION CONTRA LUZ Y FUERZA-SIMULACRO:

-

-

Tomás Di Toffino fue secuestrado a fines de noviembre, princ~p~os de diciembre de
1976, pero a mi entender el plan que desembocó en su secuestro comenzó bastante
tiempo antes. En efecto, los secuestrados de La Perla éramos rehenes que podíamos
servir a objetivos precisos de los militares. En septiembre de 1976 fue secues-
trado Patricio Calloway, rubio, con barba, ojos claros, alrededor de 22 años,
miembro de la Juventud Peronista. Así fue que, frente a la inminencia de una huel-
ga del Sindicato de Luz y Fuerza de Córdoba, los militares del Destacamento deci-
dieron ilegalizar1a o, como ellos decían, "montonerizar1a", encontrando así los
pretextos para tildarla de subversiva. Con este objetivo, los propios militares de
la Perla imprimieron volantes que ellos mismos firmaron Montoneros. Volantes que
llamaban a la huelga a los trabajadores de Luz y Fuerza.
Cuando los trabajadores de Luz y Fuerza comienzan la medida de fuerza, dando una
vez más un ejemplo de consecuencia en la resistencia a la dictadura militar, ba-
jo la dirección, entre otros , de Tomás DI TOFFINO, en La Perla sucedió un hecho
inhabitual: una noche se llevaron a Patricio solo, 10 cual nos pareció extraño
ya que los "traslados" se realizaban generalmente de día y en grupos numerosos.
Luego supimos que habían matado a Patricio frente aEPEC. Por los medios de difu-
sión se dijo que el hecho había sido un tiroteo entre las fuerzas del orden y un
militante montonero que estaba llamando a la huelga. Para este simulacro se le
pusieron en la mano, a Patricio, los volantes que los militares habían previamen-
te impreso en la Perla.
Así se ilegalizó la huelga, se intentó crear terror entre los trabajadores y es-
ta macabra maniobra finalizó con el secuestro, poco después de Tomás Di Toffino.
Era un círculo inexorable: Patricio fue asesinado para justificar la represión
en Luz y Fuerza. Los volantes fueron elaborados en La Perla. Di Toffino fue
secuestrado y llevado a La Perla. Todo comenzaba y terminaba en La Perla.
Cuando Tomás llegó a La Perla como no pudieron probarle filiación política 10
anotaron el la lista diaria como "Zurdo Encubierto".
Tomás fue trasladado el lunes 20 o 21 de febrero, ese día vino el GeneralLuciano
Benjamín MENENDEZ de inspección a la hora del traslado. Se nos dijo que en el
caso de Tomás, el General MENENDEZ presidiría el fusilamiento para "dar el ejem-
plo", "consolidar a la tropa", etc.
no fue éste el único simulacro de engrentamiento organizado por el 111 Cuerpo:
OTROS SIMULACROS DE ENFRENTAMIENTO:

En agosto de 1976 fue secuestrada Leticia Jordán de Baretta, junto con un acti-
vista popular al cual decían "Raúl", oriundo de Buenos Aires, padre de tres hi-
jos.
Se los fusiló dentro del baúl en el cau1 los habían metido. Cerraron la tapa y
descargaron sobre ellos ráfagas de ametralladora. Sus cadáveres perm~~jY~~ .
aproximadamente 24 horas en La Perla. Teresa Meschiatti¿.ue llevad ~¿Jocer
los ~adáve~es. Al día siguie~t~ los medios de difusión I • _o ron)}~ _'h bían pre-
tendldo hUlr en un control m~lltar en la ruta y se habl e~ o siendo a-
batidos en ese enfrentamiento". ¡t
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\'~~l 78~<éó sión de la visita de Cruz Roja Internacional a Córdoba el Desta-
c~n .. Pi~ el siguiente escenario:
El'\tMJ1!á~0C'JitCIfue a casa de Liliana Callizo, quien había sido secuestrada en
sep~~-1976 y que estaba en libertad controlada y le dijo que tenía que
ir urgente con él. Creo que está suficientemente claro que la situación de los
prisioneros, aún en "libertad" era de amenazas y tensión, como dije, aún en li-
bertad para nosotros la Argentina era un campo de concentración.
Luego pasó a buscar a Fiero Di Monte y Horacio Dottori, secuestradOR en junio
y agosto de 1976 respectivamente y que también estaban en libertad controlada.
Llevó a los tres al campo de La Ribera. Llegó la Cruz Roja y les realizó una
entrevista en presencia del Coronel César Emilio Anadón y del Capitán Barreiro.
Tuvieron que decir que habían sido detenidos tres días atrás y que estaban sien-
do muy bien tratados. En ningun momento quedaron solos con la Cruz Roja.
Este caso es perfectamente comprobable ya que la Cruz Roja tomó sus nombres y
declaraciones y días después envió una nota a sus familias avisando que estaban
bien.
La farsa que realizaron ante los organismos internacionales los militares argen-
tinos no podían ir más lejos. Hay más farsas aún pero creo que las mencionadas
son suficientemente demostrativas de la línea de conducta del Tercer Cuerpo de
Ejército.
Paso entonces a otros temas.

UNA MUERTE" POR"OLVIDO":

Esto lo cuento en recuerdo de una humilde señora cuyo nombre nunca supimos pero
que no por eso debe quedar en el olvido. Esta señora trabajaba en Córdoba, en
el negocio "Rose Marie" o al lado de ese negocio. Era bajita, pequeña, cabellos
rubios o teñidos de rubio,amable, sonriente, tímida. La secuestraron porque era
amiga de un activista de apellido Delgado a quien querían secuestrar.
Ella no tenía ninguna actividad política, pensaban dejarla en libertad inmedia-
tamente, ellos sabían que ella estaba al margen de la política aún antes de se-
cuestrarla. Luego hicieron varios secuestros y no la llevaron a su casa ese mis-
mo día como pensaban porque se olvidaron de ella.
Un mes después se acordaron que aún estaba en La Perla. Decidieron trasladarla
porque había estado ya un mes en La Perla y sabía demasiadas cosas. Si bien es-
tuvo siempre vendada el capitán Acosta insistió en que había oído demasiadas co-
sas. De ella recuerdo su sonrisa amable y un tango que cantó un día en que nos
sacaron a tomar sol: "Sueño de Barrilete". La trasladaron.

LA REPRESION RELIGIOSA:

A mediados de 1976, mientras me interrogaban en una oficina, paralelamente lo ha-
cían con un grupo de S o 6 seminaristas. Quien los interrogaba era el sub-oficial
"Cura" o "Señor Magaldi", los dos son alias, desconozco el nombre real.
Los seminaristas vivían en barrios humildes, trabajando en comunidades eclesiales
de base. El interrogatorio versó sobre el tipo de trabajo que realizaban, rela-
ciones con organismos barriales y de solidaridad con presos y desaparecidos.
Se los interrogó también sobre el sacerdote que los dirigía. "Magaldi" les habla-
ba del Anticristo, del orden natural, que por voluntad de Dios los ricos eran ri-
cos y los pobres, pobres y que cambiar ese estado de cosasera subversivo, etc. Se
les advirtió que si seguían trabajando con comunidades barriales "dei!0~i~a no
saldrían vivos", etc, luego los llevaron a "La Ribera". ¿ ,
Para ellos todos estos grupos eran subversivos, inclusiv~' A,,~ostq y a reiro que-
rían matar a monseñor Primatesta diciendo que era subver iv ,jjJ,&!. iban. El ca-
pitán González lo defendía y tenía enormes peleas sobre e I e U ma con los dos
primeramente citados.
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Otrl ;l~i~~Jel 26 de septie:b:: d-e1977. ~trimonio IaVico~~!:~j!J
cues ~d,~f¿~ canías de Tanti, en un operativo legal realizado por "los
verd ~. e~i* militares de unidades regulares vestidos de fajina, a la vis-
ta de~~~~tc~~cinos.~~...--
Inmediata~ los llevaron a "La Perla". Ella estaba embarazada.
Una noche, a los quince días de haber llegado ellos a "La Perla" Liliana Callizo
y yo, que dormíamos al lado, nos despertamos, algo raro estaba pasando. No hici-
mos ruido, estaba oscuro y no teníamos venda, pudimos ver a Luis-Manzanelli que
trataba de sacar al matrimonio Iavícoli de la cuadra. Ella se negaba y estaba
empezando a hablar en voz alta. En ese momento Manzanelli le pegó un tremendo pu-
ñetazo en la panza. Como dije, ella estaba embarazada.
Manzanelli miró inmediatamente hacia donde estábamos el resto de los prlsl0neros.
Luego pasó frente a cada colchoneta, observándonos con una pequeña linterna. No
se dió cuenta que lo habíamos visto ya que simulamos dormir. Hizo todo esto si-
gilosamente para que no lo viéramos ya que era la etapa en que quería dar otra
imagen, cambiar ante los prisioneros que estábamos durando su imagen de tortura-
dor.
Al día siguiente los medios de difusión anunciaron que Iavícole y su señora ha-
bían "muerto en un enfrentamiento con las fuerzas del orden". Creo que el lugar
donde los hicieron aparecer es en el Cerro de las Rosas.
Todo era engaño, los volantes frente a Luz y Fuerza, los simulacros de enfrenta-
mientos y también las conferencias de prensa que armaban para justificar las de-
sapariciones. Paso a relatar una de ellas:

LA JUSTIFICACION DE LOS DESAPARECIDOS:

Aproximadamente en Mayo de 1977 supieron que una persona que el civil Romero ha-
bía herido frente al bar "Los Cubanitos", había logrado escapar y entrar a casa
de un conocido, su mujer, temiendo que lo remataran no se atrevió a llamar al
médico. El murió desangrado. Tampoco podía hacerlo enterrar por lo que lo enterró
en el patio de la casa donde se refugió.
En la Argentina de Videla y Menéndez no había derecho ni a reclamar a sus muertos
ni a enterrar a sus propios muertos.
Los militares decidieron aprovechar esta información utilizandola políticamente.
Secuestraron a la señora de Córdoba, Teresa Piazza, con el fin de obligarla a
presentarse en una conferencia de prensa. La llevaron a La Perla, la pobre mujer
después de haber visto morir a su marido, haberlo enterrado, y además embarazada
estaba muy, muy mal.
Orquestaron una conferencia de prensa en la cual le obligaron a señalar el lugar
donde había enterrado a su marido como si fuera una primicia y procedieron a de-
senterrarlo ante las cámaras. En realidad la habían secuestrado para eso.
Un sub~oficial del Tercer Cuerpo explicó por la televisión que "era obvio lo que
ocurría con los desaparecidos en Argentina, que la gente o las organizaciones po-
pulares los enterraban en sus propias casas, y que no existían los secuestros".
Paradójicamente este sub-oficial era Alberto Vega, alias "Vergara", jefe interno
de La Perla y ca-responsable de cientos de secuestros.
La prensa dió gran difusión a esta mentira. Una foto de Teresa Piazza y del Sub-
oficial Vega fueron publicadas en el matutino "La Voz del Interior".
No terminan aún los engaños, también engañaron a la Cruz Roja~
E~tos engaños, estas mentiras son e~ verd~dero rostro,del Tercer cuerpo. de §J~r-
clto.A MENENDEZ le gusta hablar de honor , donde esta el honor en ert ~ ~iras?
Con ellas no sólo se reían de las creencias democráticas de un ~:~Jt~~ como
AndrésAriza sino de toda la sociedad. A todos mintió. ~ I
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Tod¿i:l~~~~~~~e realiza en Cosquín, provinÓta de Córdoba, el festival de fol-
klore mts~ortante de la Argentina. ,.(
En 1978 el Destacamento de Inteligencia estableció un control constante sobre
el festival. Para ello alquilaron una casa en Cosquín y el personal de Inteli-
gencia se turnaba en la casa. Estuvieron en esa casa tanto el capitán Barreiro
como el Teniente primero Villanueva, Luis Manzanelli, Alberto Vega, Ricardo Lar-
done, etc. También estuvieron en esa casa efectivos de unidades militares regu-
lares.
Vestían de civil y llevaban credenciales de periodistas.
Una noche, el conocido cantante Jorge CAFRUNE se salió del repertorio autorizado
y cantó una canción con contenido popular diciendo: "aunque no esté en el repeL
torio si mi pueblo me lo pide la voy a cantar". El Teniente Primero VILLANUEVA
dijo que había que matarlo para evitar que otros cantantes hicieran lo mismo,
ellos veían que la gente com~nzaba a forzar en las pequeñas cosas peleando así
por lograr una apertura. Eso les aterraba y por eso sofocaban cualquier pequeño
gesto de rebeldía, porque podía ser el preludio de otros,futuros gestos.
El clima en La Perla fue de especial nerviosismo esa semana.
Villanueva dijo que estaban pre~ando un operativo de características muy espe-
ciales.
A la semana Jorge Cafrune murió en un accidente automovilístico. Ellos ya habían
terminado con la "operación especial" pero se negaban a hablar del tema.
No afirmo que el Destacamento haya matado a Cafrune pero sí que hay muchas posi-
bilidades de que así sea. Primero el Teniente Primero Carlos Villanueva comentó
que había que matarlo y una semana después Cafrune muere en un accidente muy ex-
traño, "inexplicable" •..
También en 1978 fueron detenidos por la policía por orden de la lra Sección del
Destacamento 141 de Inteligencia, los conjuntos musicales: "Puka-Huara" y "Here-
dia Trío". Esto surgió a raíz de unas canciones que cantaron en el club Atenas
de la ciudad de Córdoba y que la ira Sección estimó como "demasiado populares"
lo que para ellos significaba "subversivas". El encargado de controlar ese fes-
tival fue el civil adscripto al Destacamento de Inteligencia de apellido Noria,
aunque Noria también puede ser seudónimo y ser otro su nombre real.

Los hechos anteriormente relatados, a continuación de la cuadra, no abarcan la
totalidad de lo que cientos de seres humanos sufrieron en la Perla, no es una
descripción detallada de todas las infamias cometidas por el Tercer Cuerpo de
Ejército, es apenas el relato de algunos hechos puntuales que pueden revelar
a título ejemplificativo el verdadero rostros de la represión en Córdoba.
Paso ahora a relatar las actividades del "Comando Libertadores de América" que
es el antecedente directo de La Perla, su jefe fue el primer Jefe de la Perla,
el capitán Héctor Vergés, sus integrantes fueron luego personal de La Perla, la
metodología utilizada, con ciertas variantes, era la misma.
Los campos de concentración no nacieron de un día para otro, fueron la resultan-
te de una ofensiva creciente de las Fuerzas Armadas sobre la sociedad, ofen~~a'
que culminó con el golpe del 24 de marzo de 1976, lo que les permitió'l~~~uciQ
nalizar el "método" que ya venían aplicando desde hacía años, los ~~;crentes
se remontan muy, muy atrás. Yo vaya tomar solo la organización i e i ta anterior
a "La Perla", por la coincidencia organizativa y de hombres en -, tapas, de
otra parte no se puede conocer "La Perla" sin conocer ~ad del Destaca-



en

- 35-

es decir, cuando eran '~o Libertadores de

ANTERIOR AL GOLPE: COMANDO LIBERTADORES DE AMERICA

Departa-
de Córdoba.

-

-

La conducción del Comando estaba a cargo del Capitán Héctor VERGES, oficial del
Destacamento de Inteligencia. Si bien en una primera época no contaron con in-
fraestructura estatal, me refiero a centros de detención el personal y las ar-
mas eran de Inteligencia.
Hay etapas dentro de la represión ilegal, en un primer momento secuestraban y
mataban inmediatamente a los secuestrados, haciéndolos aparecer públicamente, en
todos los casos, horriblemente mutilados, torturados, dinamitados. Esto se debió
al parecer a dos razones: 1) implantar el terror en la población, desmovilizar,
desolidarizar, que todos supieran lo que les podía pasar en caso de oponerse al
fascismo. Lo hicieron como "escarmiento público" y como preparación de lo que
vendría. En esta época secuestran y matan a activistas pero no solamente, tam-
bién a familias de activistas como es el caso de la familia Pujadas, y también
a gente sin actividad política como es el caso del grupo de estudiantes Bolivia-
nos. El objetivo es el terror. Y 2) aún no disponían de grandes dependencias
donde torturar, salvo algunas casas de la policía, razón por la cual mataban in-
mediatamente a los secuestrados.

En una segunda etapa, en enero-febrero de 1975 pasaron a tener como centro ope-
rativo el campo de La Ribera, y los secuestrados comenzaron a "desaparecer".
Los secuestraban, llevaban a La Ribera, torturaban y mataban. Esto lo sé por
relato de oficiales, sub-oficiales y civiles del Destacamento y también por gen-
darmes que custodiaban La Ribera. Según decían los fusilaban en las dependencias
de La Ribera, cuentan que en una oportunidad el mismo Vergés hizo formar a un
grupo en el pasillo de La Ribera y les lanzó ráfagas de ametralladora.

La tercera etapa es la que se inicia con el golpe de Estado y la habilitación
de la Perla como campo de concentración. En esta tercera etapa echan al personal
policial y es ejército quien monopoliza la represión en Córdoba. El terror ya
estaba logrado en las etapas anteriores, ahora, con la implementación de las
desapariciones sistemáticas, no podían hacerlos aparecer muertos en las calles
como en la etapa anterior al Golpe, por dos razones: al sistematizarse los se-
cuestros la cantidad de víctimas ascendió a miles por lo cual tenían que escon-
derlas y la segunda razón ligada con la cantidad de víctimas era la necesidad
de buena imagen interna y externa del nuevo gobierno, que eran ellos mismos.
En la época de Isabel Perón se podían permitir ejercer el terror públicamente,
eso preparaba el ambiente para el recambio de gobierno, desestabilizaba, consi-
guieron con el terror el apoyo de sectores medios ansiosos de "tranquilidad".
Estos sectores estarían conformes después del golpe, "se respiraba otro ambien-
te", decían, las calles están tranquilas. Con ese método aterrorizaron a los
sectores populares combativos y ganaron a algunos sectores medios.
El gobierno del General Videla pudo mostrar una imagen pública "aceptable" por
un cierto tiempo. Los militares de La Perla decían:"tenemos dos años para matar-
los a todos antes que a nivel internacional comiencen a darse cuenta de lo que AA~/

pasa". La opinión intermacional no hubiera podido permitirse aceptar fu "1 :tt1--
mientas públicos de miles de seres humanos, entre ellos adolescentes y . \,
nuestro propio pueblo no lo hubiera tolerado. En cambio las di~p~;o~. pa-
ralizaron por un tiempo la reacción • ~
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In4~'~>ici~~ ~~miliares estuvie~on paraI í.za•.d....O•. s..•...un tiem.p...o.'O bien:~s""~in¡~igablemen ~ "n atacar frontalmente a la~Fuerzas Armada~ por un tiemp6
PO~, ::tieinoLa.,...R~~ l car al desaparecido. La de~,,~p~ri~iónlle.~ó a la"inmovil~dad.
"Qd~~~'~;~~~JS'ElrJ!-f/ían,"No los perjudicaremos m~~¿;.!!::;~s algo? . Efect í, va-
men t~ e, g~ .¡;.". mpo , -

\, ',< .¿- ..('-
Volvie Ú \ primera etapa, en el Comando Libertadores de América actuaban
los siguientes miembros del Destacamento de Inteligencia 141:

Capitán Héctor VERGES, alias "Capitán Vargas".
Capitán José Carlos GONZALEZ, alias "Monseñor", "Juan", "Juan XXIII"
Teniente primero Carlos VILLANUEVA, alias "el Principito"
Sargento Luis MANZANELLI, alias "Luis".
Sargento Hugo HERRERAS, alias "Ferrero", "Hugo", "Tarta", "Quequeque".
Civil adscripto José LOPEZ, alias "Chubi".
Civil Adscripto Jorge ROMERO, alias "Palito".
Civil Adscripto Jorge PEREYRA, alias "el hijo de la tía", "Negro" .
Civil Adscripto Ricardo LUJAN, alias "Yanqui"
Civil adscripto Ricardo LARDONE, alias "Fogo".
Civil adscripto Emilio MERLO, alias "Capicúa"

Todos ellos fueron en 1976 personal de La Perla, vemos entonces de esta manera
que el organigrama de La Perla y del Comando coincidían, tanto un tipo de re-
presión como otros respondieron a la misma política del Destacamento. Es in-
correcto pensar que el Comando fue obra de grupos de ultraderecha únicamente,
si bien participaron, laINICIATIVA y la DIRECCION la tuvo elDestacamento de In-
teligencia 141.
A medida que el golpe se acercaba fueron preparando las listas de futuras vícti-
mas, para ser secuestradas la noche del golpe de Estado, éstas listas fueron
confeccionadas por el civil adscripto a la primera Sección: Roberto LUDUENA, se-
gún decían sus compañeros y él mismo se jactaba de ello. Ignoro si participó de
forma directa en el Comando.
En "La Perla" pude conocer algunos hechos que habían realizado y por los cuales
también las FFAA deben responder:

1- ASESINATO DE LA FAMILIA PUJADAS : Mariano Pujadas fue fusilado junto con 16
militantes populares en la Base "Almirante Zar" el 22 de agosto de 1972.
Toda su familia fue secuestrada en agosto de 1975 en la granja que poseían fren-
te al Liceo Militar General Paz. Fueron tirados a un pozo, camino a Alta Gracia
ametrallados y dinamitados.
El jefe de éste múltiple asesinato fue el Capitán Héctor VERGES y también parti-
ciparon entre otros: González, Herreras, Manzanelli y Luján. Ignoro quienes fue-
ron los otros, la participación de los nombrados la sé por sus propios comenta-
rios.
2- ASESINATO DE MARCOS OSATINSKY: Marcos fue asesinado estando preso en el Depar-
tamento de Informaciones de la Policía de la Provincia. Dijeron que se quiso fu-
gar en un traslado. El cadáver estaba horriblemente torturado. Con seguridad par-
ticipó Ricardo LUJAN, alias "Yanqui", el mismo lo contó y contó que su arma "
era el arma que pertenecía a Marcos Osatinsky. frl1~

I t~3- ASESINATO DE JENSEN: el sargento Hugo HERRERAS, alias "Hugo", "Ferrero" l ( sis-
tía en comentar su participación en el secuestro y asesinato d~eJense~~ /J
4- ASESINATO DE ESTUDIANTES BOLIVIANOS: En 1975 fueron secuestr s ametralla-
dos y aparecieron públicamente los cadáveres de 6 o 7 estudiante olivianos,
según los militares no tenían ninguna vinculación política. Pa ciparon VERGES



-

-

,...-~<.',."-.

ti
,,';J~'~'le - 37 - ~ ~( ~~c'\~~l

y GONZALE;; \':f,:~:! \ ~ , ~,~\, -/~} /
5- SECUEs/~' Di~ENEROJFEBRERO de 1975: se pli.t'dt;lcenen esa época aproximad~~
te 60 seci ~tro~~r <;:.oIJIi~ranpor primera vez en'-.c.~:22.a.las "desapariciones" e'ra
la época qu~ co~em# a utilizarse a estos fines el campo "La Ribera". Parti-
cipó activ~~en~e-en~~~s secuestros un estudiante de Derecho, sobrino del poli-
cía-Navarro, étl· el golpe contra el Dr. Obregón Cano. Se llama RIERA y es
conocido como lenzo". Riera fue hasta que yo salí del país colaborador del
Destacamento de Inteligencia.
Según ellos, fusilaron a todos los secuestrados de esa época en la Ribera.
Entre ellos he sabido por comentarios de:
WAQUIM, Gloria Isabel y WAQUIN, Norma Eleonor: eran hermanas, estudiantes de De-
recho,el Capitán GONZALEZ decía haber participado y decía que le remordía la
conciencia, ya que ellos sabían que ellas no tenían actividad política. Dijo:
"No sé por qué le creimos a Riera cuando nos dijo que las secuestremos si noso-
tros sabíamos que no tenían actividad".
GIMENEZ, oriundo de Villa Mercedes, le decían "soldado Giménez" ya que era cons-
cripto cuando el Erp asaltó el 141 y ellos sospechaban que Giménez podía haber-
los ayudado. Según Manzanelli y sub-oficiales de Gendarmería Nacional Giménez
sufrió tormentos terribles, lo tuvieron colgado de una soga, cabeza abajo y le
pusieron la picane en la cara y la cabeza, finalmente le pusieron la resistencia
de una plancha, al rojo vivo, en la cara. Dicen que tenía las heridas de la tor-
tura llenas de gusanos y que lo dejaron morir poco a poco.
ZACARIAS, Ricardo: estudiante de Arquitectura, de la Juventud Universitaria Pero-
nista, fue secuestrado el 9 de enero de 1976. La última persona que lo vió vivo
fue mi marido, en un bar frente a la Plaza España, ciudad de Córdoba. González
y Manzanelli contaron que habían participado en su secuestro y que lo habían a-
metrallado 48 horas después. Manzanelli agregó: "Tuvo una actitud digna antes
de morir".
No sé si Ricardo fue secuestrado junto con un grupo frente al momumento al Dan-
te, en el parque Sarmiento, creo que fue así. Fueron secuestrados allí:
"NAZI": originario de Villa Mercedes, 22 años aproximadamente, estudiante de me-
dicina, le decían nazi porque físicamente tenía ese estereotipo, tez blanca, ca-
bello claro, peinado para atrás, con algunos cabellos que se volvían sobre la
cara. Junto con él estaban también una pareja de novios estudiantes de medicina,
él era de un pueblo de la provincia de San Luis, a su hermana le decían "Pucky".
Manzanelli comentaba: "Qué idiotas haberse puesto a charlar frente al DANTE, no-
sotros salíamos del Destacamento 141, pasamos por allí como siempre, vimos un
grupo de jóvenes y sospechamos". Serían: Ricardo SAIBENE y Alfredo SINOPOLI.
SIMULACRO CON "NENE" LANDABURU: originaria de Villa Mercedes. La secuestró el
Comando Libertadores de América y la hicieron aparecer muerta en Barrio Clínicas,
anunciando los medios de difusión que había sido un enfrentamiento con las fuer-
zas del orden. Ya entonces, practicaban los simulacros.
Por todos los secuestros anteriores al golpe tiene que responder VERGES, pero
también MENENDEZ que es quien puso a su servicio el Campo de La Ribera, y
sobre todo, sobre todo lo que puso al servicio del Comando Libertadores de Amé-
rica es la IMPUNIDAD. No hay que olvidar que si bien en Buenos Aires López Rega
y sus grupos fascistas llevaron la iniciativa represiva aparentemente al menos,
en Córdoba fue el Tercer Cuerpo, el Destacamento quien tuvo esa iniciativa, aún
con el Comando, que no fue más que una forma de reprimir adaptada a la etapa
que tuvieron los militares, que refleja la capacidad de mimetismo de los servi-~ .
cios, por otra parte es Comando fué orgánico porque las aspiraciones de 1l0S1~-
cistas coincidían con la ideología de MENENDEZ, por eso estaba dirigJj'~ ~l
ejército y no por la policía como en otros lugares. lA //~'

;}#
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EXPLICACION

kilómetros de la
nuevo, el camino

en dirección opuesta

-

-

La Perla está situada sobre una colina, por lo que es visible desde la ruta.
El camino que une la ruta a La Perla estaba iluminado por luces anaranjadas.
Al llegar había una puerta de rejas o alambre vigilada por gendarmería.
El campo es un cuadrado, en cada esquina había una garita con miembros de Gen-
darmería Nacional apostados.
El terreno era de tierra, el patio de cemento y también había vereditas de
cemento rodeando los edificios.
Los edificios son hangares de tipo prefabricado, tipo Palmar posiblemente.
Las paredes son blancas.
El piso es de mosaico rojo.
Vaya describir el edificio central, que es en el cual estábamos alojados.
Entrando, en el pasillo, a la derecha de la puerta de entrada había un banco
con dos gendarmes con armas largas. Otro banco estaba justo frente a la puer-
ta de entrada y a un lado de la cuadra.
Donde hay dos oficinas la más cercana a la puerta era Jefatura, la siguiente
enfermería.
Donde hay tres oficin~s la más cercana a la entrada fue un corto tiempo jefa-
tura en 1976, y las otras dos eran igual que ésta dedicadas a interrogatorio
y tortura. Torturaban en todas las oficinas. Enfermería fue utilizada a veces
en 1977 a fines, y 1978 para aislar a prisioneros que podían salir en libertad
y que los militares no querían que conocieran la cuadra.
Dentro de la cuadra había guardias en los dos extremos, al lado de la reja y
de los baños. Las colchonetas estaban sobre las paredes laterales, cuando ha-
bía muchos prisioneros también ocupaban las pequeñas paredes contra el baño
y la reja e incluso, en ciertas oportunidades han puesto prisioneros en elcen-
tro de la cuadra, haciendo 4 o 5 filas de prisioneros.
Entrando a los baños, a la derecha hay una sala con muchas duchas, las canillas
están sobre una de las paredes pequeñas de las duchas, la que separa las duchas
de la cuadra. A la izquierda está la sala de piletones, donde nos lavábamos, ha-
bía piletones sobre las dos paredes.
Había algo así como columnas o pilares que sostenían la costrucción, sería co-
mo partes más salientes de las paredes a ambos lados de la cuadra, no recuerdo
cuantas, pueden ser cuatro. Las ventanas eran pequeñas y muy altas, mucho más
que un hombre de pie.
En los galpones había: en uno vehículos en uso, se trataba de vehículos parti-
culares robados y en otro vehículos viejos, rotos, en desuso. En este último
galpón estaba la sala de tortura. El recuadro frenta a la sala de tortura era
una pequeña alambrada. En este segundo galpón había caballerizas en desuso, a-
llí ponían a los que morían en el secuestro o en la tortura hasta que los en-
terraban.
Respecto al dormitorio de Gendarmería Nacional, tenía ventanas bajas, normales,
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LIS,TJ( ,v ~,.l'ÉiiroNAL DEL DESTAC~~ ~E IN m ENCIA, 141 "GENERALIRIBJ~~, ¿id
f¡ ~ :-,':~"~,··-,A\cr~nigrama aproximado- realiz~~í :Piero Di Monte. ".<""'C":jI'

AN,fE ,6~,~,'c>_O,,' ~~, --~T~r~sa Mesch~atl --=--]',-' '~-r.d.'-; ",. Lí.Lí.ana Ca l LLzo •
J~ C\~,<~éia~. ento: Coronel BOLLACINI (a) "Gerente", "Nono".
S~~n ~fttac. : Teriente Coronel HERMES RODRIGUEZ.

'1i.~,U-..;.. ,.. -<- 1/
PRI~§B~:roN: "POLITICA"

~,

Jefe: Capitán Gustavo VON DIEDRICH o DIETRICH (a) "León".
Sargento principal NN.
Sargento primero SILVA.
Sargento primero HERRERA.
Sargento primero Ores te PADOVANI o PADOVAN.
Sargento ayudante (a) "Negro".
Sargento primero Eduardo RIOS; (a) "Carlos".
Civil NN.
Civil Jorge Pereyra (a) "Negro", "hijo de la tía". (1)
Civil MARQUEZ (a) "Tito".
Civil Enrique MAFEY (a) "Carlitas". (2)
Campo de la Ribera:
Civil Roberto LUDUENA (a) "Fesa", "Gordo".

SEGUNDA SECCION: "GRUPO CALLE"
Jefe: Teniente primero CARRANZA.
Civil Carlos .... (a) "Ratón" (3).
Civil MENDIZABAL.
Civil NN.
TERCERA SECCION DE OPERACIONES ESPECIALES (OP3) o"LA PERLA"

Jefe: Capitán Héctor Pedro o Héctor Antonio VERGES (a) "Gastón", "Capitán Vargas".
Grupo Operativo:
Jefe: Teniente primero Jorge Exequiel ACOSTA (a) "Rulo", "Sordo". (4)
Teniente primero José Carlos GONZALEZ (a) "Juan", "Juan XXIII", "Monseñor".
Civil Ricardo LUJAN o LUJAN YANEZ (a) "Yanqui".
Civil Ricardo LARDONE (a) "Fogo", "Fogonazo", "Sr. Iriarte".
Civil Emilio MERLO (a) "Capicúa".
"Números": (5)
Comandante de Gendarmería QUIJANO (a) "Angel".
Sargento de La Rioja (a) "Negro".
Sargento de La Rioja (a) "Gordo".
Sargento "Cata". de Catamarca.
Grupo Interrogadores
Jefe: Teniente primero Ernesto Guillermo BARREIRO (a) "Hernández", "Rubio", "Nabo".
Sargento primero Elpidio Rosario TEJEDA.
Sargento primero "Ropero".
Sargento primero Luis MANZANELLI (a) "Luis".
Sargento primero Hugo HERRERA (a) "Quequeque", "Ferrero", "Tarta".
Suboficial retirado (a) "Cura" o "Sr. Magaldi".
Suboficial mayor Carlos Alberto VEGA (a) "Vergara", "el Tío". ~
Sargento primero DIAZ (a) "HB".
Sargento primero VEGA (a) "Sobrino". ~ /1'
Civil Daniel RIGHETTI (a) "Daniel". ~ ~
Civil José LOPEZ (a) "Chubi". /1JJ.fJ!!.
Civil Jorge ROMERO (a) "Palito". ~
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